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La b u rgu esía  m i r a  los chofers
Entre los políticos, y aún en el 

periodismo, predominan los leguleyos.
Y es cosa por demás sabida, que 

no existe nada tan opuesto a la psi­
cología, al buen sentido y a lo huma­
no, que la ley.

La ley no entiende de razones. No 
se explica nada. Es una medida, una 
regla fija, inmóvil, que condena todo 
aquello que no es exactamente igual 
a ella, ora sea por exc^o, ora por 
defecto.

La burguesía, esa señora regorde- 
ta y comodona, superficial en todo 
menos en la administración de sus 
bienes, que procura acrecentar cuan­
to puede, y recuenta constantemente 
para saber si alguien la defrauda y 
si lo que invierte en perifollos supe­
ra a lo que percibe de renta, descan­
sa en políticos y periodistas, a quie­
nes tiene confiada la misión de pensar 
por ella y prevenirla de los males y 
contratiempos.

Ultimamente la burguesía se ha 
sentido tocada, ligeramente, pero to­
cada en fin, en los bolsillos, en esa 
su faltriquera de insondables honduras. 

Se ha, de consiguiente, alarmado.
Y como además ha visto que cada 

protesta proletaria encuentra eco y 
franca acogida en los chofers, su 
alarma ha crecido, poniéndola tem­
blona.

Ya hemos dicho que doña burgue­
sía es superficial y poco o nada da­
da a pensar.

En los paros obreros *io ve, pues, 
más que lo que el más miope perci­
be sin esfuerzo: la paralización del 
tráfico.

Si funcionan o no las fábricas, si 
la construcción de edificios se detie­
ne, es cosa de la cual no se entera.

Pero basta que los autos no tre­
piden, para que se entere de que hay 
huelga.

De consiguiente ha supuesto que 
los únicos huelguistas son los chofers.

De ahí a considerarlos un peligro 
terriblemente trágico, no ha mediado 
ni un minuto de reflexión 
. ¡Si fueran como los tranviarios!, 
se ha dicho. Pero; quiá!, son de otro 
modo.

En consecuencia ha solicitado la 
opinión de políticos y periodistas. 
¿Qué se podría hacer con esos mal­
decidos chofers ? — les ha preguntado.

De averiguación en averiguación, 
los consultados han venido a saber 
que la bolsa de la burguesía había 
sufrido algunos tientos, y sin más ni 
más, rebordando que el articulo tal y 
el artículo cual del código H, hablan 
de toqueteos monetarios, el legule- 
yismo de políticos y periodistas ha 
encontrado el remedio. No hay — han 
dicho — sino aplicara los chofers esos 
artículos.

La burguesía rezuma como los ca­
charros de barro, de puro gusto. Se 
van a concluir los paros y los tanteos 
a la faltriquera.

Y por si aun era poco motivo de 
satisfacción ese hallazgo de políticos 
y periodistas duchos en leguleyismo, 
la Asociación Patriótica ha entendido 
que las huelgas de los chofers, son 
un asunto de patriótico carácter, por 
cuanto-lastiman, lesionan y no sabe­
mos si invalidan a la patria, con lo 
que doña burguesía tiene ahora por 
seguro el apoyo de las falanges de 
la A. Patriótica.

A nosotros se nos figura que pre­
tender transformar en cuestión patrió­
tica un modesto boicot, es compro­
meter el éxito de la acción politico- 
periodistica, con vistas al código pe­
nal, y por tanto poner en peligro a 
la misma burguesía.

No se han debido dar cuenta los 
señores de la A. Patriótica de que 
todos esos caballeros burgueses son 
extranjeros y que de consiguiente no 
es el bolsillo ni la tranquilidad de la 
patria quiénes corren riesgo alguno, 
sino los de unos cuantos millonarios 
que no han hecho en toda su vida 
otra cosa que exprimir a los hijos del 
país y a sus propios compatriotas, lo­
grando así reunir unos cuantos millo­
nes, en tanto que Juan Pueblo y Juan 
Barrios viven en ranchos y conven­
tillos hediondos y malsanos.

D e je n  lo s  d e  la A . P a tr ió tic a  a lo s  
le g u le y o s , q u e  a q u í, a u n  con . vistas a 
d e s tru i r  e l s in d ic a to  d e  C h a u ffe u rs , 
n o  s e  tr a ta  m á s  q u e  d e  ú n a  c u e s t ió n  
d e  d in e ro ; d e  s a b e r  si e s  o  n o  u n  
r o b o ,  o  c o s a  p a re c id a  a  ta l, c o n v e n ir

en la cesación de un boicot, median­
te el pago de una indemnización.

La cuestión es clara: Si usted se­
ñor tal, le vende a Fulano, nosotros 
no le compramos nada. Si usted lle­
ga a entender que le conviene más 
que le compremos nosotros y no Fu­
lano, estamos dispuestos a aceptar su 
nuevo propósito, pero tiene que pa­
garnos algo para que nosotros cam­
biemos de actitud, pues no es cosa 
de que cuando a usted le parezca 
tengamos que obrar de un modo y 
cuando se le antoje de otro. Aquí no 
se obliga a nadie. ¿Quiere que sea­
mos sus clientes? Pague. ¿No quiere 
pagar? Pues no seremos clientes su­
yos. Usted tiene libertad de elección 
y no puede quejarse si elige una u 
otra cosa, desde que si paga lo hace 
porque le conviene y si no paga es 
porque asi le da la gana.

Es un convenio, un contrato, que 
usted es libre de aceptar o rechazar 
y que puede romper cuando le plazca

Naturalmente, los políticos y perio­
distas leguleyos no lo entienden asi, 
porque no es posible que se salgan 
fuera del texto del artículo tal de la 
ley, y raciocinen con buen sentido, 
haciéndose cargo de cuánto tiene de 
humana la solidaridad de los trabaja­
dores y cuál es la psicología de los ex­
plotados por los patrones y oprimidos 
por la autoridad.

Sin embargo, esos mismos aboga­
dos de la burguesía encuentran inob­
jetable que un patrón imponga mul­
tas a los obreros y les aplique sus­
pensiones en concepto de castigo, asi 
como que declaren que no se cum­
plían en sus establecimientos las le­
yes obreras y confiesen que al recla­
marles los trabajadores su cumpli­
miento habían cometido una falta de 
respeto, por la cual resolvieron cas­
tigarlos.

¿De modo que cual si fueran jue­
ces, los patrones pueden aplicar pe­
nas, y se les debe respetar, come­
tiendo quienes no les respeten un de­
lito de desacato o cosa parecida?

A ver, doña Burguesía, consulte 
con sus políticos y periodistas-legu­
leyos, la legalidad de las multas, las 
suspensiones y demás medidas disci­
plinarias.

Podemos adelantar a los conseje­
ros de los burgueses, que con todos 
sus códigos leyes y tribunales, no 
lograrán nada, pues los chofers, y 
con ellos todos los obreros, manten­
drán los boicots existentes y los am­
pliarán e intensificarán, a nada que se 
tomen represalias y se quiera hacer 
Víctima a algún trabajador de lo que 
no es más que resolución firme de la 
conciencia de todos los obreros.

Ya lo saben, pues. Compliquen el 
conflicto si quieren, que tal vez sea 
lo mejor para fermento de la resis­
tencia obrera.

y iiisiici
Los máitlres de Chicago y el proceso actual

La gran infamia, el crimen sin res­
ponsabilidad de ninguna especie, im­
pune por su hipócrita apecto legal y 
la cooperación del Estado y el asen­
timiento de la opinión pública extra­
viada, engañada por los jueces, la 
policía que fraguó el delito y oreó 
ios culpables, y la prensa pronta siem­
pre a horrorizarse con los incidentes 
de las luchas sociales en tanto que 
exalta y entusiasma con las «heroici­
dades* de las guerras, conmovió al 
proletariado en su época. Y año tras 
año, la evocación de los mártires de 
Chicago, cuya memoria vindicó la 
misma justicia cuando ya el mal he­
cho no tenía remedio y las vidas 
truncadas, truncadas quedaban, ha ser­
vido para afianzar en los hombres 
de ideas avanzadas su animadversión 
a la justicia estatal, cruel, delictuosa, 
pronta siempre a condenar a inocen­
tes, aun sabiendo que lo son, para 
calmar con el crimen, el terror de la 
b u rg u e s ía , q u e  en cada anarquista 
p r e s ie n te  u n  ju s t ic ie ro  capaz de ex­
p ro p ia r  a  lo s  e x p ro p ia d o re s , a los 
q u e  d e te n ta n  to d a  la  r iq u e z a  sociul 
y  lo s  m e d io s  d e  p ro d u c c ió n  y  adue­
ñ a d o s  d e l p o d e r  p ú b lic o  a f irm a n  su 
in ic u a  c o n d ic ió n  d e  p o s e s o re s .

P a r t ic u la rm e n te  e s te  a ñ o , e s a  re ­
c o rd a c ió n  t i e n e  u n  c a rá c te r  e s p e c ia l,

por coincidir la fecha del aniversario 
de la brutal ejecución ’de los que la 
historia conoce con el nombre de 
Mártires de Chicago, con la revisión 
del proceso de Sacco y Yanzetti. 
también como Parsons y sus compa­
ñeros de martirio, condenados a muer­
te a pesar de estar probado hasta la 
saciedad que no son ellos los auto­
res del hecho de que se les acusa.

No hay como tener fé, confianza, 
en la justicia norteamericana.—ni en 
la de ningún Estado porque sino 
bastase el razonamiento para con­
vencer de que los jueces se deben 
a la clase social, política y económi­
ca a que pertenecen, de que son 
parte integrante, el ejemplo citado 
seria demostración suficiente

Por fortuna el proletariado mun­
dial tiene hoy arrestos y convicciones 
que no tenia aun en 1S8Ó y el cri­
men de Chicago no se reeditara pro­
bablemente con Sacco y Yanzetti.

Y esto ya es algo; ya es un con­
suelo. Es más; es una esperanza gra­
ta, porque permite suponer que en 
plazo corto, el proletariado llegará a 
hacer imposibles todas las injusticias, 
desde las de los lueces a las de los 
gobiernos y los patrones.

Marginales
CON EL PUEBLO

Todo lo que nazca, todo lo que bro­
te con calor de pueblo, nos atrae, nos 
emociona, nos leuanta. Un mitin una 
huelga, o una silbatina callejera, tiene 
para nosotros una significación más al­
ta de lo que a simple uista muchos 
creen En una fiesta misma donde se 
entonan nuestros himnos, nos conmueue 
al evidenciar el espíritu latente de re­
belión. Y eso nos basta para sentirnos 
con él, en la sala o en la calle, puesto 
que es la uoluntad de acción, el ideal 
en marcha, avanzando.

El pueblo, en común, mas que un 
ideal, persigue un objetivo concreto li 
bertarse de todos sus opresores. Va tras 
de todos los pendones que simbolizan 
su aspiración reivindicadla. Donde en 
cuentre motiuos para expresar su des 
contento, allá va él, con el afan de rom 
per cuanto antes sus cadenas. Y todos 
estos actos, lo educan ylohandetem 
piar para la acción segura y definitiva 
Por eso estuvimos y estamos con el 
pueblo en todas sus manifestaciones 
de rebeldía y de protesta. Es que so 
mos ante todo, hi¡os de ese mismo pue­
blo, y en su actividad y en sus anhe­
los, cooperan y se funden también los 
nuestros.

Con quienes no estamos y no podre­
mos estar, son con los pastores que 
han teñido de nuevo los trapos viejos 
de sus tendencias, ¡Y nos gritan con­
templativos, anti-revolucionarios, porque 
distinguimos los zurcidos y descubrimos 
sus ambiciones!

Ilumínenle la verdadera ruta, el ca­
mino más corto para su emancipación, 
y allá irá el pueblo.

Y como todo lo que nazca o brote 
con calor de pueblo, nos atrae y nos 
leuanta, con él estaremos nosotros.

CONMEMORACIONES
Las religiones, las Rectas y las ins­

tituciones patrióticas, tienen un día del 
año consagrado a rememorar a sus már 
tires o caudillos. Hacen de ellas un ver­
dadero fetichismo. Le tejen coronas, le 
cantan himnos y envuelven sus efigies 
con banderas. A veces ignoran sus obras, 
y como casi siempre han sido malas, 
los maldicen el día que los llegan a co­
nocer.

Generalmente, en esas conmemora­
ciones no se discute el valor substan­
cial que representa para la evolución 
de la vida social de los pueblos. Que 
uno se haya dejado quemar por negar 
o afirmar la sentencia del Padre Eter­
no, nos resulta una imbecilidad indiscu- 
íible. Que un jete del ejército haya muer­
to valientemente en un campo de bata­
lla—que muy pocas veces ha sucedido 
—es la cosa, más natural, puesto que 
cayó e¡erciendo sus funciones de crimi- 
naL La abnegación del primero, estriba 
en la supina ignorancia, hija de una 
época muerta, y el heroísmo del segun­
do, es la audacia y la astucia del ban­
dolero de leyenda que ha caído en una 
imprevista emboscada. Y a todo  eso le 
cantan himnos y le rinden culto.

Pero  por en c im a de e sa  idolatría a n ­
ce stra l u b á rb a ra  q ue nad a  ap o rta  p ara  
•I  bien hum ano , s e  levantan  leg iones 
d e  sac rificad o s  en  a ra s  d e  un  ideal d e  
libertad  y  d e-justic ia .

U L T I M A  H O H A
La Alianza A nárquica Internacional, ha recibido de Norte Amé­

rica el sigu ien te  cablegram a:
«Boston 10. S ién tense  aquí efectos agitación m undial, espe­

rándose obtener libertad y reconocim iento inocencia  S acco  y Van- 
zetti. Urge, sin em bargo , continuar agitación, para conseguir rápi­
dam en te  logro asp irac iones y evitar tam aña injusticia.

Marinero».

La lucha que el proletariado univer­
sal viene sosteniendo contra el capita­
lismo y sus secuaces, registra una lar­
ga sene de etapas sangrientas, cuyas 
inmolaciones contribuyeron a fertilizar los 
surcos abiertos con dolor, para que ger­
minara la simiente nueva.

Los fosos de Montjuich, no fueron el 
sepulcro de las ideas de renovación; el 
fusilamiento perpetrado en todos los paí­
ses, no mató el espíritu rebelde que 
llevó a los insurrectos contra las leyes, 
las sogas de Chicago, no ahogaron, tam­
poco el pensamiento. En raudo vuelo, se 
esparció por todos los ámbitos del 
mundo, el polen fecundo de las ideas 
libertarias.

Y al evocar estos episodios cruentos 
de la lucha por la emancipación huma ­
na, recordamos a todos los caídos por 
esta noble y grande causa, pero nues­
tro espíritu iconoclasta, no nos de¡a de­
tenernos en el recuerdo, para cantar 
les himnos o.-arrojarles flores. Ellos mis­
mos parecen decirnos desde el patíbulo 
a que los sometió la tiranía (Proleta­
rios del mundo: unios! ¡Adelante herma­
nos: el porvenir os pertenece!

M a r t in  F ie r r o .

I los irabajadores
Invitamos a tojos los tro bit ja do­

res a no eoncurrir al teatro f rquiza, 
donde actuará la compara a de ope­
reta de Inés Berutti

l.os que luchan, io> que trabajan, 
les que jadean ron las herramientas 
para ganar el pan de cada día; los 
que sufren por elaborar con el propio 
esfuerzo su vida, deben solidarizarse 
por sobre el tiempo y a través de la 
distancia, donde quiera que ellos 
estén; deben mantener la unidad en 
la acción para que ésta se haga sen­
tir fuerte y eficaz en todos los ins­
tantes y donde sea necesaria.

La Federación de Gente de Teatro, 
que es el conglomerado Je todos los 
trabajadores conscientes de la escena, 
se creó para defensa de los intere­
ses morales y materiales de todos 
los que sin en y hacen el teatro na­
cional, y en ella están unidos para 
la defensa de sus ideales, desde el 
autor, en cuyo espíritu se agita una 
inquietud, hasta el más modesto 
maquinista, que colabora en la obra 
de belleza.

Para sostener los ideales de la 
Federación han quedado sin pan 
cuatro mil trabajadores en Buenos 
Aires! Frente a ellos están los có­
micos * a manilos* sojuzgados al oro 
de los empresarios.

La compañía de Inés Berutti es­
tá compuesta de cómicos *amarillos > 
que sirven los intereses de los em­
presarios explotadores y ensoberbe­
cidos.

Aislarlos, negarles el apoyo, es 
solidarizarse con ¡os trabajadores 
que en Buenos Aires se han queda­
do sin pan. para mantener ideales 
de amplia renovación económica y 
artística.

Por eso invitamos a los trabaja­
dores de Montevideo a no concurrir 
al Urquiza*.

Solidarios con todos los que luchan 
contra la prepotencia encumbrada, no 
podríamos dejar pasar inadvertido, 
esa nueva y floreciente organización 
que se ha propuesto defender sus 
derechos de hombres y trabajadores 
conscientes. La Federación de Gente 
de Teatro. Ella es la expresión clara 
y neta de la dignidad de los que 
componen ese vasto gremio. Los que 
no están, son traidores de la noble 
causa. Por eso reproducimos el car­
tel de « La Noche *, que si bien se 
limita a la compañía Inés Berutti, a 
cuyo frente está el conocido tartufo 
García Velloso, es sin duda por ser 
la primera de los amarillos que lle­
garon a  é s ta  C a p ita l, p e ro  s a b e m o s  
q u e  h a y  o tr a s ,  y  a  s u  d e b id o  tiem p o , 
le  h a re m o s  e l h o m e n a je  q u e  m e re - 
cen:el boycot» y todo lo «e pood*.

P A S A N D O  E L  RUBICON
La fusión que últimamente se ha 

efectuado entre los comunistas y los 
que. aun siendo marxistas y partida­
rios de la mal llamada dlaadura del 
proletariado, se empeñaban en titu­
larse de anarquistas, ha hecho indig­
nar a muchos compañeros, que han 
creído ver, en todo esto, una especie 
de apostasia, o un repudio de 
nuestros principios libertarios.

Puede ser que tengan razón. Pero, 
aunque duela que algunos elementos 
que siempre habíamos considerado 
nuestros, se pasen a los comunistas, 
no estamos dispuestos a censurarlos, 
ni a enojarnos con ellos. Al contra­
rio. reconocemos que esa actitud re­
suelta, los reivindica ante propios y 
extraños.

Los que individual o colectivamen­
te se han adherido a la conmemo­
ración que los marxistas han hecho 
del golpe de mano comunista (nótese 
bien, no de la revolución rusa, por­
que esta es de fecha anterior) han 
definido lealmente su actitud. Y a 
pesar de ser ¡adversarios declarados, 
los consideramos dignos del mayor 
respeto, porque, en la noble lucha 
de ideas, siempre se ha de respetar 
-aunque se les combata—a los que 

se ponen al frente y con la cara 
descubierta.

Nuestros ex-compañeros han tar­
dado demasiado quizás, en pasar el 
Rubicón, pero finalmente lo han he­
cho y esperamos que ahora, que ya 
están del otro lado, se dejarán de 
medias-tintas y sabrán ocupar resuel­
tamente el lugar que les corresponde.

l a causa anárquica pierde con 
ellos, un núcleo importante de mili­
tantes activos, pero en cambio, está 
recompensada con creces por la ma­
yor claridad que adquiere en las 
ideas y por el confusionismo que se 
evita.

Reciban, pues, nuestras gracias y 
nuestras... felicitaciones.

" J U S T I C I A "  P O R  E L  B U E N  C A M IN O
Justicia encabeza un bello cuento 

de Tolstoi con un concluyente párra­
fo. revelador de que va entrando por 
el buen camino. Nuestras felicitacio­
nes. ya que como el diario comunis­
ta y como Tolstoi, estamos conven­
cidos de que para recobrar la libertad 
no hace falta más que romper los 
símbolos, el de la dictadura inclusive, 
cuya tuerza reside en el respeto in­
consciente de la multitud, el cual en 
consecuencia permite exista la opre­
sión.

He aqui las palabras del colega;
En este cuento recogido por Tols­

toi de las leyendas populares de las 
orillas de Yolga, el autor nos mues­
tra bajo el símbolo del tambor vacío 
que la causa de toda opresión resi­
de en el respeto inconsciente hacia 
la fuerza, y más que hacia la fuerza 
hacia el mismo símbolo de aquélla. 
No hay más que romper este símbo­
lo — la piel del tambor que encierra 
el vacio — para recobrar la libertad*.

Nuevos y valiosos elementos 
que se incorporan a “ Trabajo'*

La agrupación A. que antes edita­
ba el periódico «La Ruta», ha resuel­
to suspender su .publicación e inte­
grarse a «Trabajo* -para consolidar 
mayormente la vida de nuestro pe­
riódico.

Agradecemos a los componentes 
de esa Agrupación el valioso contri­
buto que aponún a nuestra obra, y 
mucho más han de agradecérselo 
los lectores, por cuanto d e s d e  e s te  
número, se han incorporado a  nues­
tra redacción, d o s  d e  lo s  m e jo re s  e le ­
m e n to s  co n  q u e  c u e n ta  la  c o lec tiv i­
d a d  a n a rq u is ta  d e  M o n te v id e o , los 
co m p añ ero « : E d u a rd o  Q . G ilim ó n  y  
F ra n c isc o  S a n  G iac o m o .



CUATRO AÑOS DE DOMINACION COMUNISTA
Nunca hemos considerado el nú­

mero como un argumento fundamen­
tal: la Verdad puede ser indiferente­
mente patrimonio de la mayoría como 
de la minoría. Pero, en las cuestio­
nes sociales, las verdades no se de­
muestran, ni se comprueban como en 
los problemas de matemáticas y de 
física. £1 número, en ellos, es un fac­
tor esencial.

Los fenómenos sociales, como lo 
hemos demostrado en otra ocasión, 
a medida que el progreso avanza, 
extienden su radio de acción en ra­
zón inversa al tiempo; y es por esto 
que, teniendo en cuenta la extensión 
alcanzada por el actual movimiento 
ruso, consideramos suficientes, los 
cuatro años de dominación comunis­
ta, para sacar las deducciones que 
el caso sugiere.

El sofisma marxista, investido por 
los cuatro costados por la potente 
dialéctica bakuniniana, y, pulverizado 
luego, por la demostración teórica de 
Cherkesoff; perduraba todavía en una 
parte considerable de las masas eu­
ropeas. y más todavía entre la pe­
queña burguesía y entre algunos in 
telectuales enamorados de ese cien­
tificismo de marca germánica, que 
hizo crisis con la guerra europea.

La burguesía inteligente se adueñó 
en seguida de él. El viejo marxismo 
insurreccional, aquel ¿narxismo que 
llevaba en si la herencia recibida del 
'89 y del'48, fué perdiendo poco a 
poco sus asperezas, para incorporar­
se definitivamente a las prácticas, sino 
a las doctrinas, de la burguesía libe­
ral y avancista. Pero al tener su apli­
cación, evidenció su fracaso. Para 
ello bastaron cincuenta años y la ex­
periencia política de naciones como 
Alemania, Francia, Italia, etc.

Los ortodoxos del marxismo atri­
buyeron en seguida ese fracaso al mé­
todo y no a la doctrina; y, con Le- 
nin a la cabeza — según ellos, él es 
el Verdadero intérprete del marxis­
mo— procedieron, en Rusia, a la apli­
cación estricta de sus teorías.

El marxismo fué impuesto contra 
viento y marea. Los bolshevikis, con 
el fin de aplicarlo integralmente, no 
se detuvieron frente a ningún obstá­
culo. Establecida su dictadura, toda 
la vida económica y social del vasto 
imperio moscovita quedó supeditada 
al partido comunista. Libertad de pren­
sa, de reunión, de trabajo, de aso­
ciación, todo fué abolido en aras a 
los sagrados principios marxistas. Y 
cualquier otra manifestación pública 
o privada, que podía menomar el 
omnímodo poder del estado, fué re­
primida con maño de hierro.

Ningún gobierno del mundo ha te­
nido jamás en sus manos una suma 
de poderes tan grande, como el que

El Sindicalismo
, Acción contra inacción

De las explicaciones anteriores se 
desprende esta concepción de lucha: 
*que la clase obrera no debe espe­
rar de los dirigentes ni de los patro­
nes». Les niega el derecho de go­
bernar; persigue la supresión de la 
dominación capitalista y estatal, or­
ganizándose, agrupándose en institu­
ciones propias, fijando las condicio­
nes de su desarrollo. Estudia, refle­
xiona, acciona en el sentido de 
preparar y establecer garantías y de­
rechos; determina los medios como 
asegurar esas conquistas y rechaza 
todo aquello que tiende a hacer del 
trabajador un sometido, un gober­
nado. «El obrero debe ser dueño de 
s,us actos y sus acciones; el árbitro 
de«us destinos».

Esta concepción—que resulta de la 
práctica y de la vida—hace que el 
proletariado sea gobernante y gober­
nado a la vez, puesto que cada dia 
está llamado más a deliberar y ac­
cionar. Y cada manifestación de su 
pensamiento debe ser el fruto del 
esfuerzo que realiza para convertirse 
en una realidad viviente y accionan­
te. jCada obrero debe ser un pensa­
dor y un luchador!

¿Que aún estamos lejos de tener 
esta concepción? ¿Que no es la de 
los obreros en general? ¿A quién se 
debe esto? ¡No es seguramente a los 
sindicalistas revolucionarios! Si ellos 
se esfuerzan para hacer penetrar en 
el espíritu de los obreros su concep­
ción, si tratan de imprimir ese carác­
ter de lucha a los acontecimientos de 
la vida sindical, no se ocultan a * si 
mismos las dificultades y los obstá­
culos con que tienen que chocar. Sa­
ben por experiencia—puesto que son 
obreros—que es más fácil esperar en 
un rincón la venida del Mesías—Dios- 
Estado — del político que tiene que 
repartir el bienestar entre los hombres; 
y que es más fácil dejar que algunos 
obreros luchen solos—mirando como 
otros combaten; — y que es más tra­
bajoso y lleno de peligros accionar 
afrontando dificultades y responsabi­
lidades. El productor está tan acos­
tumbrado a esperarlo todo de sus 
amos y dirigentes, que con mucha 
lentitud logra romper costumbres y 
prejuicios. Gime, se lamenta y deja 
que todo marche como siempre.

actualmente tiene el gobierno comu­
nista. Sin embargo, ninguno fué tan 
débil como él lo es.

Y si cincuenta años se necesitaron
para demostrar el fracaso del refor- 
mismo, cuatro sólamente fueron su­
ficientes para demostrar lo que Ba- 
kounine y Cherkesoff — para no qitar 
a otros — habían previsto.__________

Si los comunistas fueran sinceros 
y, después de esos cuatro años, qui­
sieran hacer un pequeño balance de 
su acción, no podrían comprobar otra 
cosa que esta: el fracaso del mar­
xismo.

Y ese fracaso se ha hecho evi­
dente en todas partes. Dos años ha­
ce, los pueblos de Europa y América, 
miraban hacia Rusia con el alma lle­
na de esperanzas. Los partidos so­
cialistas. ilusionados por la revolución 
rusa, repudiaban su antigua acción 
reformista y, cambiando de nombre, 
creyeron cambiar también de finalidad.

En Italia, en Alemania y en Fran­
cia, se hablaba de la revolución co­
mo se puede hablar de la próxima 
estación invernal. Pero las revolucio­
nes no se hacen hablando sólamente; 
máxime cuando se tiene la concep­
ción que de ellas tienen los comunis­
tas.

La revolución rusa, de la que tanto 
to se han aprovechado, la hizo el 
pueblo, desde abajo, sin esperar ór­
denes de ninguno y antes que el par­
tido comunista se conociera.

Pero ahora los comunistas van per­
diendo terreno La Tercera Interna­
cional es una entidad que tiene exis­
tencia efectiva sólo en Rusia. La In­
ternacional de los Sindicatos Rojos 
no cuenta con ninguna adhesión que 
pueda considerarse valiosa. Los orga­
nismos obreros que son Verdadera­
mente revolucionarios, los de Italia, 
Francia, Alemania, España, Portugal, 
Norte América, República Argentina, 
etc., etc., permanecen ajenos a ella, 
cuando no adversos.

Y en todas partes se hacen las cri­
ticas más acerbas y despiadadas a los 
dictadores comunistas: se les acusa 
de haber malogrado el éxito de la re­
volución.

Los que no se han atado todavía 
a ningún pesebre, los que acostum­
bran a pensar con su propia cabeza, 
de la revolución rusa esperan el ter­
cer episodio. Consideran que el pri­
mero. derribó el imperio zarista; el 
segundo, hizo capitular a Kerensky, V 
el tercero, será seguramente el que ha 
de derrocar la dominación comunista.

Pero, mientras esperamos ese ter­
cer acontecimiento, debemos recono­
cer a los comunistas, un mérito por 
lo menos: el de habernos comproba­
do el fracaso del marxismo.

Valor del Sindicalismo
¡Pues bién! En medio de tanta 

descomposición moral, por encima de 
tantas bajezas humanas, de tantos 
apetitos y cobardías, se yergue el 
sindicalismo. Contra todas las fuer- 
za-, del Estado, contra todas las co­
rrupciones de los políticos, contra la 
explotación capitalista, el sindicalismo 
incita a los trabajadores a la lucha, 
los llama a la acción y se presenta 
como la potencia capaz de regenerar 
al mundo. Es el instrumento de com­
bate, y mañana será el gran reno­
vador social. Es por ese rol de me­
joramiento y de transformación que 
resultan tantas oposiciones y odios 
al sindicalismo. Ninguna manifesta­
ción social de carácter sindicalista 
pasa inadvertida. Es siempre objeto 
de criticas y de odios.

En eso mismo reside su fuerza. Y 
ha realizado en el terreno de la lu­
cha la oposición existente en el taller, 
entre patrones y obreros, borrando 
las divisiones mismas de la burgue­
sía. Para resistirle y afrontarle, se 
forma el bloque capitalista, lo cual 
demuestra claramente el valor del 
sindicalismo. No nos quejemos de 
los golpes que recibimos, ni de las 
miserias registradas!

¿ Podemos indicar detalladamente 
la misión de hoy y la obra de trans­
formación ? No. Como los pensado­
res, escritores y filósofos del siglo 
XVIII no dieron las formas exactas 
de la revolución que se anunciaba, 
tampoco nos es posible hacer obra de 
profetas sociales, ni puede en rigor 
exigirsenos. Como ellos que minaron 
el régimen feudal, del mismo modo 
minaremos el régimep actual.

Ellos trabajaron para establecer un 
mundo diferente, nosotros trabajamos 
para formar otro mundo social. Ellos 
prepararon una revolución; nosotros 
prepararemos la nuestra. Ellos fueron 
impotentes para trazar de antemano 
el plan de su mundo, nosotros esta­
mos en las mismas condiciones. Lo 
que sabemos es que nuestra ftierza 
creadora corresponderá a la fuerza 
que hayamos adquirido por la acción 
desarrollada en la lucha de todos los 
días. Y no olvidemos que, a pesar 
de la grandeza del rol del sindicalis­
mo, esa fúerza no se adquiere sino 
a fuerza de contratiempos.

El camino a seguirse es acciden­
tado, está lleno d$ recodos y de pre­
cipicios. Para recorrerlo damos y da­

remos más de una vez falsos pasos. 
No nos inspiraremos siempre con 
exactitud en nuestra concepción de 
lucha obrera, porque la acción es ar­
dua, la potencia del adversario es 
temible y las influencias perniciosas 
son numerosas.

¡Qué se tenga en cuenta que so­
mos una fuerza en formación y que 
avanza; y que, avanzando, debe lu­
char contra otra luerza ya formada 
y que está instalada en la cumbre 
social!

* ¡ Qué se tenga presente que de­
bemos vencemos a nosotros mismos, 
y al mismo tiempo luchar contra los 
adversarios!»

Doble esfuerzo penoso, difícil, lle­
no de debilidades momentáneas,’ pa­
sajeras.

El sindicalismo no sigue una linea 
regular, recta; sube, avanza, descien­
de, retrocede, para seguir de nuevo 
avanzando, pero su ascensión es con­
tinua, constante. Esa es la imagen 
de j a  vida obrera.

Siguiendo esa ruta, dejaremos al­
gunos de los nuestros, desviados y 
atraídos por la sonrisa seductora del 
poder o del patronato; tendremos 
traidores de nuestra clase, y otros, 
abatidos o acobardados, dejarán la 
lucha. ¡Muchos caerán bajo los gol­
pes del adversario! Pero, a pesar de 
todo esto, la clase obrera seguirá su 
ruta tanto más segura y con firmeza 
cuanto mayor confianza tenga en si 
misma y más se haya habituado a 
practicar la acción directa del sindi­
calismo libertario.

Vieron ÜKtFUELHBsl*"

D£ LA F. 0. R. A.
Esta institución de la vecina orilla, 

nos remite una extensa publicación 
sobre el sonado affaite que ha dado 
.lugar a las conocidas descalificacio­
nes y a las consabidas polémicas que 
les han sucedido.

La falta de espacio nos impide ac­
ceder al pedido de la F. O. R. A. Y 
además creemos que dicho documen­
to ha de tener poco interés para los 
compañeros de Montevideo, puesto 
que todos lo han leído en las colum­
nas de La Protesta», donde ha sido 
publicado.

Los que no lo conocen y tienen 
deseos de conocerlo, pueden solici­
tarlo a la Secretaria de la F. O. R. 
A., (Constitución 5451. Buenos Aires) 
que le será remitido.

S i n d i c a l i s m o  s í . . .
Para que nos comprendan de una 

vez los que pretenden implantar la 
nueva moda política—que no dista 
de la vieja—e introducirla en los 
gremios a toda fuerza; para que no 
se les ocurra que son los únicos 
finalistas e¡i materia revolucionaria, 
con miras de establecerse, también, 
como gobernistas y parlamentarios y 
desde aquí libertar al pueblo... vamos 
a transcribir lo que dice un revolu­
cionario y cómo establece claro y 
conciso que no podemos estar de 
ninguna manera, los que ansiamos 
libertad, ni con los políticos de la 
derecha, ni de la izquierda, tengan 
ellos el color que se den a si mis­
mos.

Si algunos adeptos consiguen, es 
porque los adeptos, claudican de la 
Verdadera norma revolucionaria; es 
porque dieron marcha atrás, los unos 
y los otros que siempre los siguie­
ron, no adelantaron nada.

Al hombre que anhela libertad, na­
die es capaz de torcerle el camino. 
Este imprime en su moral: abolición 
de autoridad, de política y de go­
bierno, llámese este como se llame, 
y he ahí el ideal: el hombre sincero 
y libre.

Así Salvador Seguí, refiriéndose a 
los políticos socialistas, dice: «Nues- 
t a unión debe actuar, no con el 
partido socialista, mas si contra el 
partido socialista»...

Fisto porque el partido socialista 
acepta el parlamentarismo y asi tam­
bién sigue aceptándolo el partido co­
munista. Uno y otro, he ahí todos 
ellos políticos. Y, sigue diciendo Se- 
gui, en otro párrafo, y este es el 
más sustancial: «Los sindicatos tienen 
una misión que cumplir que está 
fuera de toda influencia parlamenta­
ria y electoral.

¿ Es o no sustancial lo que se 
acaba de decir?

Dice aún más: «Nuestra interven­
ción en las elecciones no serviría 
sino para dar al régimen politico im­
perante, una inyección que le per­
mitiría vivir artificialmente un poco 
más».

Quedamos, pues, en que no pode­
mos aceptar sinceridad alguna, en 
materia política, ni en los de nueva, 
moda, tampoco, llámense como se 
llamen. De lo contrario, seria renun­
ciar al verdadero máximun de liber­
tad humana.

Hay razón, entonces, para que se 
repudie la introducción de los su­
bordinados a la política dentro de 
los gremios, cuando éstos pretenden 
hacer uso de ella en los mismos.

Así el criterio del sindicalista Se­
guí y así el de los verdaderos sindi­
calistas libres.

M. RUX.

Hacia el Sindicalismo 
'Industrial

Se ha objetado al Sindicato Indus­
trial como centralista. A nuestro jui­
cio, es una acusación injusta y que
evidencia el desconocimiento del 
mismo.

El centralismo acumula en un de­
terminado número de individuos las 
facultadesNde dirección, absorbiendo 
la iniciativa y la libre manifestación 
de los más. 1.a acción queda supedi­
tada a la  «orden», y la espontaneidad 
sujeta a los errores de apreciación y 
de oportunidad.

Nada tan lejos del industrialismo 
como semejante acumulación de la 
voluntad obrera en manos de un re­
ducido número de dirigentes. Esta 
fórmula de dependencia, es la fórmu­
la vieja, la fórmula adoptada hasta 
el presente, representativa de un de­
mocratismo atrasado.

En virtud a la intromisión de los 
anarquistas en las organizaciones obre­
ras, no lia cnstalizano en moldes de 
rutinarismo. Los anarquistas con^su 
espíritu de libertad, con la propagan- 
da continua hacia la superación del 
individuo y la proclamación de la 
bondad de los métodos del libre 
acuerdo, son realmente, los que sal­
varon la organización actual, de caer 
en un verdadero centralismo, propi­
cio a todos los elementos adventicios 
al campo obrero. Pero, ha llegado el 
momento de que estos métodos que 
han salvado al gremialismo en su faz 
defensiva, se conviertan en caracte­
rísticas propias de la organización, y 
conduzcan rectamente a los trabaia- 
dores, en el nuevo tereno de la lu­
cha social, reconstruyendo en su se­
no los elementos de la nueva socie­
dad.
11Precisamente el sindicato Industrial 
tiende hacer de cada uno de sus 
componentes un capacitado dirigente 
de sus propios destinos; desarrolla en 
las masas obreras el espíritu de lu­
cha y la necesidad de la propia ac­
ción. Los I. \V. W. hemos llegado a 
una conclusión terminante respecto 
al rol de los individuos y de las ins­
tituciones; Sabemos que la*$ institu­
ciones no cambian, si su fundamen- 
talismo que es el hombre, no evolu­
ciona también hacia un mismo fin. 
En tanto los trabajadores necesiten 
de leaders que los conduzcan, la 
emancipación obrera no sera más que 
un reflejo, una sugestión de los pro­
pios leaders.

Los sindicatos industriales, sub­
vierten pues las bases, quitan el po­
der que las multitudes dan a un cor­
to numero y acogen en si mismos los 
elementos de reconstrucción y de 
lucha. Lo que ayer ejecutaba un re­
ducido grupo de elegidos, hoy tiende 
a hacerlo el organismo todo. Por eso 
queremos que de los sindicatos sur­
ja una ideología propia, idiosincrática 
de un funcionalismo definido, al cual 
no pueden desviar ni la inconciencia 
de las masas obreras, ni la picardía 
de los dingfiites. Parodiando al más 
sabio y bueno de los nuestros: Lliseo 
Keclus, podríamos decir: los sindica­
tos Industriales, son la Revolución 
haciendo conciencia de si mismos.

Donde está, pues, el centralismo ? 
El fundamento dinánino de sus mé­
todos es la «acción directa».

«Por acción directa entendemos lo 
siguiente: que los trabajadores actúen 
por ellos mismos, en lugar de limi­
tarse a pagar mensualmente una can­
tidad de dinero más o menos grande 
a ciertos leaders, o caudillos, o jefes 
profesionales, para que éstos hagan 
y deshagan a su antojo, sin contar 
para nada, en lá mayoría de los ca­
sos, con la voluntad de las masas». 
He aquí una declaración terminante 
contraria en un todo al centralismo.

La adopción de la acción directa, 
comprendida como queda especifica­
da, imposibilita de hecho, todo inten­
to centralizados Es precisamente, 
quitar el derecho de dirigir y proce­
der por inspiración de un corto nú­
mero y eliminar el caudillismo dicta­
torial y centralista.

En lo sucesivo, y de acuerdo con 
los métodos y propósitos que sus­
tenta el Industrialismo, han de ser 
los trabajadores del taller o del cam­
po, los que deben plantear y resol­
ver sus conflictos; deben ser ellos, y 
de acuerdo a las exigencias circuns­
tanciales del medio en que actúan y 
se desarrollan, los que han de hacer 
la Revolución.

He ahí, los verdaderos directores 
y ejecutores del Sindicalismo Indus­
trial: «Lo que nosotros perseguimos 
es que el proletariado conduzca sus 
propios asuntos».

J osé A. Grisolla.

LA PROVOCACION OE LOS RICOS
En el tugurio infecto languidece de 

miseria el hombre honrado, vencido 
en la lucha feroz del egoísmo brutal 
de sus propios semejantes. ,

El ha entregado a los otros cuan­
to poseía, que era la fuerza creado­
ra de sus brazos de obrero, ahora, 
no encuentra a quien venderlos, y el 
pan, que hace falta para alimentar a 
la prole, falta en su mesa vacia. Más 
aún la crueldad humana llega en nom­

b re  d e  a n a  le »  b á rb a ra  .  p riv a rte  
h a s ta  d e l  «echo P o r  la v o lu n t a d d e l  
p ro p ie ta r io  q u e  e s  la s u p re m a  le y  e n  
e l s e n o  d e  e s ta  s o c ie d a d  e n c a n a lla ­
d a , é l y  s u s  h i jo s  q u e  s e  v e rá n  a r r o ­
la d o s  c o m o  un andrajo d e s p re c ia b le  
y^«m  n in g ú n  valoren m e d io  del arro-

Pero s u  a n g u s t ia  no será inútil. 
En ella han de encentrar todavía los 
ricos OCIOSOS, y s u s  desvergonzadas 

C° n ,m0tiV<> de “ V io la c ió n  
i  , ;-SUS almas pvqueña> de pará-
sitos shmemaran aun >u monstruosa 
vanidad con la miseria de los desam- 
parados.

l-a caridad ostentosa. que pasea su 
lu,o insultante ante los o,os de los 
miserables, a quienes se les ha ro­
bado todo, hasta el derecho a la v,da. 
llegará, con su hipócrita compasión 
a colmar con una gota más de hiel 
el vaso de amargura que apuran los 
labios abrasados po la fiebre de los 
que no tienen pan, ni abrigo ni techo 

t s  la suprema provocación de la 
soberbia de los bandidos, a la man­
sedumbre apostólica de las victimas 
que sufren en silencio.

El corazón se oprime al contem­
plar tanto cinismo, los puños se cris- 
Pan ,de raW». Pero la cólera de los 
rebeldes no estalla aun sobre las ca­
bezas de los grandes culpables 

Una mole espantosa de sombra 
gravita aun sobre las consecuencias 
adormecidas. El rayo no ilumina sino 
a trechos con sus cárdenos fulgures 
la noche de las almas, y éstas sufren 
en silencio la gran afrenta,

Pero llegará el día en que los so­
berbios temblarán de espanto, ante 
el horror de las cóleras desatadas 
de todos los que sufren por su cul­
pa y la humanidad lavará en un ba­
ño de sangre y de fuego todas sus 
lacras.

G.

Los cristos
y sus verdugos

C risto fué condenado. Era inocen­
te. Los hombres buenos, sensibles, 
justicieros, de su tiempo, lamentaron 
el crimen de los judíos y protestaron 
contra los crucificadores. Durante si­
glos y siglos, siguieron protestando, 
ya otra cosa no podrían hacer, por­
que la condena había sido ejecutada.

Otros hombres fueron acusados de 
culpas que no cometieron. Los hom­
bres buenos, sensibles, justicieros, 
antes de que la sentencia se cum­
pliese y el crimen entrara en lo irre­
mediable, hicieron sentir sus protes­
tas, elevando sus clamores hasta los 
oídos de los jueces sectarios, parcia­
les, injustos.

Y los que en nombre de Cristo 
siguen odiando u Judas y anatemati­
zando a los verdugos de Jesús, cen­
suran a los que protestan contra los 
jueces que condenan inocentes, ce­
rrando los ojos a la razón y los oidos 
a la justicia y el corazón a la piedad.

Pero son hipócritas y se lamentan 
de los que por haber protestado, han 
quedado sin trabajo, Victimas de la 
Venganza patronal que los reduce al 
hambre y los somete a la tortura de 
la miseria. Se lamentan, si; — léase 
El Bien Público del martes — pero 
culpan de esa venganza. . .  a la E. O. 
R. U. Y olvidan a los jueces inicuos. 
Y a los patrones que son al fin de 
cuentas quienes dejaron sin trabajo 
a unos obreros, solidarizándose asi 
con la iniquidad de los jueces con­
denadores de Sacco y Vanzetti.

Publicación pedida

Compañeros de Trabajo:
Ruégoles quieran publicar las si­

guientes lineas, para aclarar una si­
tuación que nos ha creado la resolu­
ción de la última asamblea de los 
Obreros en Calzado con respecto al 
próximo Congreso Obrero.

A pocos días de su realización, se 
ha resuelto enviar una circular a las 
organizaciones, para que se aconseje 
al Consejo su renuncia, y se pase 
al nombramiento de otro consejo pro­
visorio, para dar lugar a todas las 
organizaciones, disidentes y autóno­
mas, a poder concurrir al Congreso.

No discutimos si la moción es jus­
ta o no. Aun mes del congreso la 
habríamos aprobado. Pero a la distan­
cia de diez dias, la creemos improce­
dente y fuera de lugar.

Por lo tanto hacemos un llamado 
a los compañeros que están de 
acuerdo con este modo de ver, es 
decir: de la improcedencia de tal re­
solución, a que concurran a la reu­
nión de lq Comisión el lunes .14 cíe. 
para pedir una reconsideración inme­
diata, en una asamblea que se ha­
rá lo más pronto posible, para luego 
pasal a tratar la orden del dia del 
Congreso.

Y como la asamblea era poco nu­
merosa, pues hubo 20 votos contra 
17. consideramos que hay una razón 
más, para que un asunto tan delica­
do aea tratado nuevamente por una 
aaamMea más numerosa.

J. r.áMBJJ
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Nuestras bases para la nueva organización social

Vicente —No vine la ver pasada porque 
en veruad yo tampoco puedo estar de 
acuerdo c»-n el sistema de reorg .nizac.ón 
como la quieren los comunistas: y para con­
tradecir entre d >s no Vale la pena, d o de 
que la  ju stic ia  burguesa  no que da  n i 
abolida  tu  su  lu la  tu a d  sino  en p a ite ,  
según  el a lca w  e de  iu tian>foiniaciO n  
obtenida  como dice Marx -no «s co a 
con que los reVolucionai los pueden estar 
tan fácilmente de acuer i o.

S ilvio, -ta lonea» Vds. creen que una 
vez destruida la piopie..ad individual, y abo­
lidos los gobiernos *xistentes, -e habra pro­
ducido automáticamente la car en el mundo 
y la fe icidad ue iodos los pueblos.

V — N no . r. mos eso Automáticamente 
no se hace nada, y mellos todavía puede 
hacerse la muieu-a obra de reconstrucción 
social que au-piciauius. Por eso, nosotros 
estimamos n e f a r ia  ia dictadura del pro 
letanado.

RuD.-lfo. Asi que lú también quieres la 
dictadura ai inicio de la KcV Uk ón, uurante 
la «evolución y despue- de e.la para atiau- 
zar sus. couquist .s, también tú la quieres 
para el peiíodo reconstructivo, tata» pio- 
jjres .»do, por lo v.sto

V. Pero nosotros queremos lu dictadura 
nuestia, no la de ello».

K —,Qué in^énuo eres tu! Como »i el 
sistema uiclaior.al cambiara de esencia con 
el cambio de ios ind.viduos!

V — b s  q u e »iuiüo p r ep o n d era n tes  n o  -«o 
tro s , podria ino»  im p on er  la le o ig a u iz a c ió n  
so c ia l »ob re  b ase»  c o le c t iv  s t a s . .

K No te das cuenta del disparate. La 
reoigaii zación social libertaria, no se pue­
de imponer por lu tuer/a Y ai c-x ste nues- 
11 a prepoiidei uncía, el.a implica necesaria­
mente ia *uo a iL /adu iii

V.—í>erá un nial, sin duda alquila esa . 
dictadura, pero e» un mal necesario, inevi­
table.

K — L as m ism as p a .a b ra s  q u e usan e  l s, 
lo s  co m ú n .» la s , el m is...o  eV au¿ lio  d e  M arx.

V.—bul iKes no habrá mas remedio que 
resignarse a la dictadura de edos. lendie 
inos que aguantar,a!

R e s c u c h a r te  s e  d iría  q u e tu e r e s  
en e m ig o  d e  lo s  co m u n ista s; q ue al querer  
una p ie t e n d id t  m e la d u ra  d e a n a rq u ista s , 
e s ta r ía  e n  e¡ t s p im u  d e  to d o s  Vds. e l c o m ­
batir la d ic ta d u ra  d e  lo s  s o c ia l is ta » ,  p e to  
e u  la p rd e lica  l.-s V enios d e b r ..z o s  en  tas 
ca m p a ñ a s a iu ia u á rq u ica s , en  sem b rar  ia i i  
zarta mi la s o r g a n u a c  o n e -  g r c in iu le s - p a r a  
lu eg o , te n e r  e i p r e l t x io  a e  b ie g a r  por la  
u n itica c .O ii— lo s  adu iiruino» ju m o s  en  la s  
in a n ite s ta C io iie s  d ic la lo r ia ie s  . . .

V. Ya -é a lo que te retures; tomé par 
te a la conmemora, lón del 4 o universalio 
de la Revolución Rusa, prescindiendo de 
toda actituo partidista dictatorial o aim- 
dictutorial me luí üesue el Fue. lo liaslu 
la Plaza Independenci. vivando a la KeVo 
lución y no a la aictadiiia.

K Siempre lie sostenido que tienes una 
buena V. Z . p .ra Jugar a las bullía-, o 
si iio te gusta el enisle, paia migar piro- 
po- a los comunistas y tremendo.-, anaie 
mas en eon.ra ue iio>otios. , Lindo papel 
que Hiciste! An, e ia  .a Kevoiucio.i l.» que 
tú colime i.orabas! Con es*. p mcipio podrías 
ir a las recepciones que ua la embaj .da de 
Francia, e. 14 ue Jun , cuando m buigue
sia coiiiueiiioru i o .n a  d e  la B a s itila  d e

más diffc I que el convencer al que no 
quiere conve i erse. Vamos a ver pues có- 
in ' r organizamos

V.—Peí o la burguesía . .
R —La burguesía está aplastada por la 

revolución. No cuenta para nada; tenemos 
en nuestras manos, lo- viveras, el agua co- 
rrient , l«>s alma' enes de vestuarios, las ar­
mas, las usina de luz. de fuerza motriz, de 
t acción, lo- fábricas, etc. T > io estará en 
mano de los vanos gremios; se con tilui án 
otr -s nuevos para las ac'ividades que toda­
vía no se habían evidenciado; el p n de la 
reV lución no habrá de faltarnos. Aplasta ta 
la burguesía hay que vencer el otro ene 
m gvi *La- fuerzas brutas naturale-»

Utilizar» mos para eso tod•>« os recursos 
que nos queden de esta vieja so n d a d . 
¿Cuántos s -mos? ¿Cuánto trigo necesitare 
mos.'' ¿Cuánto tejido, cuero, carbón? ¿Cuál 
e- la materia pr ma que tenemos? ¿Cuál 
nos falta.' ¿Qué trabaios son de urgencia 
inmediat.? ¿Cuáles I s nec.-sa ios, cuáles 
podiían postergarse? A t- da- estas pregun­
ta- lendiían que contestar las organizaci >• 
nes gremiales de ofic o: los dependientes 
de comercio, los empleados de administra 
ciones públicas etc. Discutir estos puntos 
de vi.al importancia y tomar las resolucio­
nes del caso; nombrar delegados para to­
mar acuerdos con los demás gremios, para 
informar y para co -rJma la acción crea 
dora de toda- las ent dades.

S .—.Y estos delegados nombrados para 
tomar acuerdos, pura informar, etc . no se 
rían talv'ez algo como los .liputados de una 
cámara, de aquellos diputad -s que Vds. 
tanto aborrecen?

R -  No. bstos delegados tendrían una 
fuñe ón temporánea o mejor dicho, uca>io-

nal. Irían (como nhora se acostu «bra decir) 
con mandato imperativo, a defender tal o 
cual cosa, a relatar tal obra: i ían tmpapi 
«loa de ideas y de argumentos que h brían 
triunfado en sus r< apectivas corporaciones, 
y las decisiones que ellos tomaran no se 
rían leye« para nadie 

S  —Se estaría siempre con el juego de 
la mayoría que oprimiría a 1 « minoría

R —N • re- urra a cabil «ciones, amigo; 
tenga presen e que en esa- condiciones no 
puede haber en-re os vario- productores 
choques de opinión •- por cuestiones fun­
damentales o e i rínci i ), el mayor espí­
ritu conciliativo reinará entre |--s tr-baj . 
dores entusiastas por el iriu fo de la R S 
Toda aceptación de pareceres ajenos, toda 
a laptación. toda a ihesió será Vo untaria. 
Y si hubiese alguien que por intransigencia 
o por otro m -tivo q tisiera se.-arar-e de la 
mayoría, muy libre s- ria de seguir sus in- 
vlmaciones de asociarse con sus af nes 

S  —¿Y si la acción de éstos llegara a 
dañar a los demás'?
" R .—Ud está pescando argumentos en las 
nubes Libre- he ücho, - - rán de seguir sus 
inclinad nes; y con libertad no se puede 
menoscabar la libertad de otro, porque en ­
tonces 'libertad' tendría q ie ser sinónimo 
de tiranía.

S. —¡Así que Vd. h ibna nivelado a todos 
los individuos! V i a los profesionales no los 
ha tenido en cuenta para nada y la obra 
de elios -erá indispensable, tal Vez iná que 
la de los si ripies trabaj -dores y será muy 
difícil efectuar e-a mv. lacion 

V P ro. aparte eso ¿Los grem o> que 
istudian «I problema de la producción que 
hacen estadist cas, que toman re-oluci nes. 
que n mbran Je egado , los otros que or­
ganizan’ oí la defensa de iodo posible ata­
que ( - m»|or es n- de cuida cua-quier 
peligr«>' t -do e-to digo, ¿no e- la dictadura 
de: proletaria lor

R -  Buscaré cont star brevem nte a los 
dos otra noche. Ahoia es tarde. ,Uhau!

S a n t a  B  v k h a k a .

Vida Internaeional
L a  A r o e m in a  in sta  D e s d e  el C e r r o

tiata cu e»e caso también de u..a R volu- 
c|ón que na triunfado sancionando lo» «De­
recho.-. d e l hom bre»!

V. - (Derechos eso-, que para conquistar 
los, es preciso nacer ot.u Revolución!

R —L n la m ism a c o n u ic ió u  le  lía la -  con  
lo s  co m u n ista s  u e  h -y. l u  m i-u io  u ec la ra s-  
te  q u e d e sp u é s  d e l .u u u to  d e  la leV o iu c ion  
s e ia i i  tu s  « c e r iin io s  e n e m ig o s  6 c.u q u e q u e ­
d am os i  n to u ces?

í>. No desviemos: diga Vd su- puntos 
de visia, sus programa-, su s  método» anár­
quicos, para la icCoii liuccióu -ocia-

K N o so tr o s , p u . s ,  c o i is iu ita u i  s q u e p a ­
ra c o  svgu ir ia te iic iu o d  u^ to d o s  lo» Mac­
h io» , i l  naiuru l d esa rro lla  d e  <u eV oiuctón  
y el libre cu an tío  h a c ia  la p. r tv c c io n , u os  
han s id o  S le in p ie  tos o b -lu c u lo s  q u e s e  lian  
o p . esto : p r u n e io , lu» fu e iz a s  p iu la s  d e  la  
i ia lu r a ie - ..;  se g u n d o , e l  e s ta d o  de m enú u t  
q u e c a s i s u m p ie  lian V Vido .o -  individuo»  
en tr e  s i ,  co m o  lam b ién  ia» v a n a -  ag í ..p a ­
c io n e s  d e  .nuiV iduos. L u c ia s  q u e iiu^j te n i­
d o  por o r ig en  el o d io  d e  ruza , la cu estió n  
r e lig io sa , la c u e s t ió n  e c o i .ó u i i .a  p a ta  io s  
p u eu lo s  r e s id en te»  en  ter* to iio »  e s le í  n e» o  
d eim tsiad o  lu n u ad o , la c u e s t ió n  n a c í nal, 
política, e tc .  Y como en  lu u a  lu o .a  Hay 
sie m p r e  V en ced ore»  y V en cid os, ha ie su u a -  
do en  c o n s e c u e n c ia  q u e s iem p re  uiiu (U ile  
de’ .a nuui.im dad na p reV a .ec id o  - o b .e  lu 
otra  q u e  * ii unu to n n u  in á - o  m en o s  lu a n a  
fu é  s ie m p r e  e sc la v a  d e  .a  v e n c e -  o í a.

tn  las ludias que hoy atngeii a ia huma­
nidad, t.nemos toaos aquel»» caiueteies 
reunidos: nacional, político, idigioso, ele , 
pero lo que mus uecide ta suene de un 
hombre, o de una agrupa., ion de individuo», 
es su condición de vencedores o de Veiut- 
dos en la lucha eco ómica.

F n ia -  m -d e m á s  so c ie d a d e s ,  lo» v e n c e -  
d o r e s - u n a  ex igu a  in .noria: son  lo» b u ig u e -  
se a  q u e  op rim en  a una gran  m ayoría  de  
V eiK id o s, q ue son: lo» p r o u ta r io s . a

S —De acuerno co- las premisas.
R —Bueno—la civil zación uicaiuada, las 

conquistas de lu Ciencia, de las industrias, 
etc., han llevado .a human uad al pumo 
terminal del actual ciclo evolutivo en el 
cual nusoiros, los revolucionarios, juzgamos 
que si por ei pa-ado. por razones ni.-ton- 
cas o biológicas, la exi»lencia de ia Huma­
nidad debía estribar en ia lucha e.m e i»o<n- 
bre y hombre, en el tuturo. la soiiaaiidud 
tt-ndrá qne su tituir a la luena, presentando 
todos lo- hombre-, un frente un.co para 
vencer al enemigo que queda. *Lu tueizas 
brutas ue la naturaleza* para resoivei, ui 
un., palabra, el problema ue ia existencia 
de hombres civilizados. Prftbleina que pura 
iodo sér deberá tener la misma magnitud 
y una común solución

Fsta transformación rad cal en las rela­
ciones entre hombre y hombre es lo que 
nosotros llamamos Revolución Social, h ila  
implica la abolición de todos los priv.legios 
de que actualmente goza la clase que, en 
la lucha por la existencia ha resultado ser 
la vencedora.

Pero ella, como dice Malaiesta, tiene en 
su mano el premio tangible de su lucha vic­
toriosa: el gobierno, c<>n toda su fuerza ar­
mada e intereses creado« que lo defienden.

Por eso nosotros hemos siempre previsto 
la necesidad de prepararse para una |ucha 
Vi.-lenta, cruenta tal vez como nunca hubo 
en ia historia, para derribar un estado so­
cial que con la violencia se nos impone.

S  — Hasta acá estamos perfectamente de 
acuerdo, no tengo nada que objetar.

R .-E stá  bien; pero ahora precisamente 
empezaría nuestra divergencia. Seguu Vds. 
en ese mismo momento tendríase que cons­
tituir «la dictadura del proletariado» que 
sería como un estado rebelde que. sucedería 
ai estado burgués.

Ya hemos discutido este punto y esboza 
do nuestro «método revolucionario». Vd. 
ao m  jMucoftVttcIdo. pwpM 1 0  bey nade

Es innegable que el movimiento 
revolucionario de la Argentina, siem­
pre llamó nuestra atención por razo­
nes que demás estaría explicarlas. 
Desde hoy tendremos al corriente a 
los lectores de « Trabajo - con una 
crónica de los hechos más interesan­
tes del movimiento revolucionario que 
en ese pais se desarrolla.

Allá, también como aquí, ha hecho 
su aparición esa epidemia tantas Ve­
ces combatida de »fusión proletaria*.

Pero felizmente, la profilaxia anar­
quista, ha sabido primero evitar su 
mayor propagación, y luego de ex­
tinguirla por todas partes, localizarla 
en su punto de origen: el marxismo.

En los primeros momentos el grito 
de fusión bahía hecho presa en los 
espíritus intranquilos, en aquellos que 
ven puramente con los ojos y no con 
el cerebro. Pero ante la prédica de 
los anarquistas que no se doblan, ni 
se marean, ese vano fantasma de la 
unificación ha tenido que estrellarse 
llamando a silencio a todos los am­
biguos que alardearon de popes. Y 
era lo inevitable. Jamás fué posible 
la fusión de ácidos contrarios sin que 
fatalmente se produjera la explosión 
de los misinos, que solos, aislados 
hubieran obtenido proficuos resulta­
dos, por cuanto representaban su pro­
pio valor.

El «frente único», pero ¿acaso és­
te no ha existido entre todas las 
fracciones revolucionarias que mar­
chan más o menos hacia un mismo 
fin, en los asuntos internacionales, 
en los motivos regionales, donde la 
solidaridad contra el orden social pre­
sente fué necesaria ?

Hemos podido observar que todas 
las fracciones ideológicas que tenían 
hecha su composición de lugar por 
la emancipación humana, se presen­
taron de frente ante la injusticia y 
la tiranía, sin más odios ni rencores 
que los que nutríamos contra los de­
fensores de la sociedad que muere.

Y también entendemos claramente 
la unificación, la fusión, una «enten­
te» revolucionaria y el llamado »fren­
te único», pero, en el orden general, 
sintetizándose así: solidaridad contra 
la resistencia del capitalismo, los abu­
sos estatales, en forma de atropellos 
a la libertad individual, de imprenta, 
de reunión; solidaridad frente a los 
atropellos de lá «guardia blanca», en 
una palabra, nuestra solidaridad con­
tra la ofensa de la burguesía inter­
nacional, hacia los revolucionarios y 
el proletariado internacional.

La pretención de fusionar entida­
des distintas con ideas distintas - en 
un solo organismo es un absurdo y 
grande error. Cada individuo tiene 
su meta y se acerca a la colectivi­
dad o grupo en que halla afinidad de 
ideas. Los anarquistas queremos ser 
tales dentro y fuera de este viejo 
cascarón del mundo y creemos que 
así pensarán los^que no están de acuer­
do con nuestros propósitos.

Pero ello no quita de que no es­
tando en un todo de acuerdo, vivien­
do cada uno en su entidad ideológica, 
en un determinado día, a un solo 
grito, salgamos todos a la calle como 
un solo, hombre contra el enemigo 
común: la burguesía.

Este es el «frente único», la uni­
ficación que anhelamos y que a pesar 
de los malos pastores se está cum­
pliendo.

N e c e s v io  e s  u n  acercamiento entre 
las dos F e d e ra c io n e s  de la vecina 
orilla . Y b ie n  e n te n d id o , e s te  anhelo 
s e  c u m p lirá  a  m e d id a  q u e  s e  v a y a n  
su a v iz a n d o  lo s  a p a s io n a m ie n to s  q u e , 
e n  lo s  lla m a d o s  d ir ig e n te s  d e  la s  d ia -

tintas fracciones del proletariado, se 
han embarcado en una lucha pura­
mente individual y partidista.

C omiencen a pensar serenamente 
que frente a nosotros está la burgue­
sía. el capitalismo, defendiendo su 
muralla de privilegios, contra todos 
los oprimidos, sin descuidar por esto 
los intereses desencontrados entre 
ellos mismos. Refuércese cada Fede­
ración, todas las entidades autónomas 
cumplan la misión que se han pro­
puesto, pero formóse una entente pa­
ra los momento', mas culminantes de 
la solidaridad y la revolución, y de 
esta manera se habrá cumplido la 
unión sagrada del proletariado argen­
tino. desde el propio cascarón que 
había construido.

I na obra de aliento y de hermosos 
frutos comienza a llevarse a la prác­
tica en el campo anarquista y es la 
realización tan deseada de un Con­
greso Anarquista. El propósito es sa­
ludable por dos razones este Con­
greso tiende a orientar, sintetizando, 
cuál ha de ser «nuestra actitud en 
las luchas futuras y también a robus­
tecer nuestros organismos en la for­
mación de nuestro frente único anar­
quista dentro del frente único revo­
lucionario»

N con este objeto la «Comisión Pro 
Congreso Anarquista Regional > lia pa­
sado a todas las agrupaciones y com­
pañeros de Sud-América, la siguiente 
circular, preguntando:

Lo ¿Cree usted necesario que los 
anarquistas de la Argentina realice­
mos un congreso regional?

2.o ¿En qué ciudad de la república 
se podría efectuar?

5.0 ¿Cuáles seruni los puntos de la
orden de1 día que usted estima de
importan.*ia y neoosarios para su dis-
cusión y núes tra <nnentación?

1" ¿Ii:stima ust>ed necesario una or-

aciertan a darse cuenta de la causa
que haya podido justificar su deten­
ción. ¿Qué es lo que pasa en el Sur? 
Hace ya bastante tiempo que la cam­
paña de los hacendados de la Pata­
gonia tiene algo de misteriosa y que 
nos hace sospechar que todo obe­
dece a una rastrera maquinación 
contra los trabajadores partidarios de 
las organizaciones obreras.

Como se ve se trata de un hecho 
grave que tiene mayor importancia 
que la que en el primer momento 
parece.

Por lo visto la burguesía entiende 
que ella es la que manda en sus do­
minios, atacando a los trabajadores 
en su más perfecto derecho o sea el 
de la libertad de pensar y de reunir­
se. Ante este inicuo atentado, es ló­
gico que todos los revoluciónanos 
de la Argentina, piensen serenamen­
te y obren en consecuencia desde 
áus respectivos organismos de lucha. 
No es posible permanecer indiferen­
tes ante el desafio que nos lanza la 
burguesía desde aquellas apartadas 
regiones, en que quizás cuántas fe­
chorías estarán cometiendo.

Hay que recoger el guante que 
lanzan al pueblo argentino los caci­
ques y tiranuelos de la Patagonia.

Allí llegan barcos cargados de vi- 
veres, ferro-carriles con toda clase 
de productos; el correo, el telégrafo; 
pues en las manos de los distintos 
organismos revolucionarios de la re­
gión Argentina, está la fuerza nece­
saria para aplicar el correctivo que 
se merecen los dominadores de la 
Patagonia. Aislándolos en esa desier­
ta región para que pronto sepan dar­
se cuenta de que los trabajadores 
son el único factor de la riqueza so­
cial y que hay que limpiar esa re­
gion virgen, de todos los reptiles que 
se han enseñoreado de esas tierras, 
en donde el que allí llega encuentra 
su infierno. Contra ellos la acción 
revolucionaria, l.as protestas están 
de más* ¡A la obra, pues!

F. DLL S.

ganización Anarquista Regional?
a) ¿Cuáles serian sus bases?
b) ¿Qué procedimiento cree efi­

caz para organizaría?
d) ¿Debe estar constituida por 

grupos de afinidad, por barrio, 
o por distrito electoral?

Seguro que no dejará de cooperar 
a nuestra obra lo saluda fraternalmente.

E l S e c r e t a r io .

Nota: Rogamos que esta nota sea 
contestada lo más pronto posible. Re­
mitirla a nombre de la Agrupación C. 
Libertaria de O. Lbanistas, Honduras 
4799, Buenos Aires.

Como se observará por lo que an­
tecede, el propósito de los compañe­
ros de la Argentina es digno de en­
comio. Adelante pues, que Vuestra 
obra ha de ser saludable para todos 
los anarquistas.

Una noticia que nos hace recordar 
la época del coloniaje en que unos 
cuantos Señores eran dueños de vidas 
y haciendas, nos la da el vocero anar­
quista «La Protesta» de Buenos Ai­
res. Dice así. •

«En el vapor «Asturiano» liegaron 
a esta capital, quince trabajadores de­
portados de. los territorios del Sur. 
¿Por qué? Los mismos deportados lo 
igporan. Algunos de ellos que habían 
ido a Rio Gallegos en busca de tra­
bajo, fueron detenidos y embarcados 
nuevamente para ésta sin darles nin­
guna explicación. Esta es la hora en

3ue nada saben todavía del motivo 
e tal procedimiento. Entre los llega­

dos que fueron entregados a  la poli­
c ía  lo ca l, figuran miembros de la s  o r ­
g a n iz a c io n e s  o b re ra s  d e  R io  G a lle g o s  
y Santa Cruz, lo s  cuales tampoco

El hambre
Compañera inseparable de la muer­

te que muestra en su rostro cadavé­
rico el anuncio del fin que se apro­
xima.

Tortura alucinante de los sentidos 
que conmueve las entrañas, y va pro­
duciendo poco a poco el desgarra­
miento de todo el ser.

Dolor punzante que hiere las car­
nes y hace sufrir al desgraciado to­
dos los horrores del ansia insatisfe­
cha.

Martirio obsesionante del deseo, 
que penetra en el cráneo hiriendo de 
muerte el cerebro de la victima.

Rabia loca y feroz de la bestia 
que quiere devorarse a si misma.

Desesperación, fiebre, locura.
Después un velo negro, muy ne­

gro que va tendiéndose poco a po­
co ante los ojos asombrados. Un 
desfallecimiento de todas las fuerzas 
que nos ligan a la Vida. Un sudor 
frío y viscoso que baña los pobres 
miembros enjutos. Una mancha lívi­
da y terrosa que cubre el rostro ator­
mentado. Una débil claridad que bri­
lla como una llama mortecina en el 
fondo de las pupilas agrandadas por 
la angustia, y por ultimo la ausencia 
de todo deseo, de todo dolor y de 
la Vida misma en el cuerpo que aun 
palpita. Una ultima vibración, un pos­
trer estremecimiento, el último rayo 
de luz que se apaga y la pérfida 
compañera de la intrusa, cumplida su 
triste misión, cierra para siempre los 
ojos resecos en el ultimo sueño, que 
ya no ha de tener visiones encanta­
doras que nos sonrían, m fantasmas 
sangrientos que infundan pavor en el 
corazón que ha paralizado para siem­
pre sus débiles latidos.

G e r m in a l .

Calumniadores
Los capitalistas que viven del su­

dor ajeno, los políticos que engañan 
con falsas promesas, que no pueden 
cumplir, a los incautos, los pequeños 
ambiciosos que en su afán desmedi­
do de conquistar un nombre, que son 
incapaces de labrarse con los hechos, 
tratan de menoscabar con la mentira 
soez la reputación ajena, todos los 
que en una u otra forma emplean 
sus pequeñas energías en morder la 
honra de sus semejantes no son otra 
cosa que seres despreciables, aunque 
al obrar de esa manera infame se 
escuden en un ideal de belleza al 
que empaitan con su inmunda baba 
de reptiles con solo invocarlo.

Los calumniadores, solo tienen un 
ideal digno de ellos, el de la infamia, 
y en sus altares rinden culto en in­
noble connubio, las almas pequeñas y 
mezquinas de los malvados, los im­
potentes y los cobardes.

Los hombre» libres tienen en ellos 
sus más despreciables enemigos. Los 
enemigos d e  la lib e rta d , s u s  m á s  o b e - 
d ie n te s  y  su m ía o s  lacay o * . a

BOYCOTT
a la Asociación Española

l a  do Socorros M utuos

El Sindicato Obreros Cha*ffears 
de Montevideo hace presente al gre­
mio y a l público en general <]ue ha 
resuelto boicotear a la ASOCJACJOS 
ESPAÑOLA /.* DE SOCORROS 
MUTUOS

Todos los obreros conscientes de­
berán secundar este boy'cott para 
demostrar a l directorio de esta So­
ciedad lo que significa ponerse fren­
te a un Sindicato.

i Viva la Solidaridad!

¡0BL1GA0!
He aqui una de la' tantaa hit- 

tocias simples, verdadera-, que 
se oyen por b >ca de humilde« 
obrero-* leñadores o e sclavo« de 
la selva; y que guardan en lo 
más recóndito de sus corazo­
nes, ya como un pecado sin cas­
tigo. ya como una falta vergon­
zosa. Y sin embargo, eso que 
eli'*« conside an vergüenza o 
crimen, no son nada más, en el 
fondo, que acciones justas eje­
cutadas por hombre» sencillos, 
altivos y dignos.

¡Oh. cuántos de estos pobres 
h <mbres se encuentran ai-iados 
de t >do contacto humano, apos­
trofando al destino!

El sol reverberaba en la copa de 
los arboles, ni una brisa corría por 
la picada en que me encaminaba a 
San Roque; picada hecha por la em­
presa yerbatera Larangueira La arena 
caliente entraba en mis sandalias que­
mándome los pies. Los mosquitos, las 
viudas y los tábanos me perseguían; 
los mamboretás saltones me acompa- 
ban pegados, en mis ropas, y delante, 
los lagartos que dormitaban al sol, co­
rrían desesperados al oír mis pasos. 
A un lado y otro de la picada se en­
cuentran grandes estibas de rajas, y 
de adentro del monte, llegan los secos 
golpes del hacha: jtas, tas! el estruendo 
del árbol al caer, y los gritos de ale­
gría de los pobres leñadores que lo 
han tronchado ¡Yju! ¡Yju!

Llegué al kilómetro 18, allí hay 
un retiro, es decir, un rancho de ca­
randay que lo habitan los arrieros; 
hacheros, troperos y cazadores. Con­
versé con ellos, se extrañaban que 
anduviera por esos lugares paseando 
solamente y siendo «gringo». Me ha­
cían preguntas sobre los países eu­
ropeos. de la Argentina y del Uruguay. 
Cuando les hablaba del telégrafo, de 
los aeroplanos, de los submarinos, etc., 
sólo decían con mucha admiración: 
,Í:s posible! o Añetd? (¿será verdad?)

Uno de ellos, el más viejo, un co- 
rrentino de nombre Fermín Almeira, 
se hizo amigo y me confió una his­
toria. muy grande, la de toda su vi­
da y titubeaba al contar este hecho: 

También jui soldao en el 2.0 
de infantería y durante siete meses* 
-dijo el viejo—al tiempo que asen­

taba el cuchillo de cabo de hueso en 
la madera del banco en que estaba 
sentado y siguió cortando el cuero 
de ciervo que tenía suspenso para 
hacer un maneador. Dando un vista­
zo al fogón y empujando con el pié 
a una raja que no ardia, continuó:

«En ese último mes tuve un pe­
queño -altercao con un sargento ma­
yor, por una nota mal hecha en los 
clarines, se le había hecho cierto al 
hombre y porque tenia chaquetilla 
encharretelada y un espadín alcostao 
que le hacia barullo e’tarro, se créiba 
duoño y señor de tuita la humanidá y 
se engañaba; ¡pucha si se engañaba!»

Esto era en X... — prosiguió — y 
hasta si mal no ricuerdo en el mis­
mo mes de agosto, cuando el frío está 
más bravo. Yo... en deveras compren­
dí que el hombre tenía razón, la 
nota estaba mal hecha; pero el sar­
gento mayor no se conformó con re­
tos, quería pegarme como a hijo y 
ya me atropelló fiero hasta hacerme 
arrinconar en la esquina del cuartel 
de aonde yo le gritaba: — ¡Achuremé 
mi sargento, que si no me viá per­
der, achuremé por favor! *

«Y hasta creo que le pedí por mi 
madre que me vandiase de lao a lao 
con la espada, antes que me largase 
castigao y con vergüenza; pero el 
sargento se conformaba con pegarme 
unos planazos y gritar pa lo que eran;

«—¡Tomá — decía — pa poner más 
atención!, ¡tomá pa no ser subordinad, 
tomá... Y yo, ya no pude ver más 
nada, se me ñublaron los ojos y me 
entró a temblar tuito el cuerpo como 
una mata e tembleque y saqué dentre 
mis trapos el compañero de siempre, 
igual a este que me sirve de herra­
mienta, y encomencé a darle fierro, 
hasta qué lo vi tendido y lleno de 
heridas de aonde chorriaba la sangre!..»

El viejo correntino hizo una mueca 
extraña y mostró sus dientes socios 
que ya parecían’ de „perro amenaza­
dor o de viejo lobo hambriento, se 
contrajeron de tal modo sus mejillas 
y sus ojos quedaron quietos y bri­
llantes en un Un vago mirar, que fué 
la más grande j-evelación del crimen 
que x no quena cometer.

D ió  un tajo al cuero, le v a n tó  la 
cof r e r a , g iró  e n  el b a n c o  y  d ijo  a c o m ­
p a ñ a n d o  a  la p a lab ra  c o n  u n  e n é r ­
g ic o  ad e m án :

« —  .»Ya v e  u s té  que ju f  obU tfaof»  

José M.



[Tlauimiento S in d ica l
Del prdxfmo Congreso ExM rto  De Id 0. 1 D.

Descartada como posible la adhesión del 
proleta-iado organizado de lu F. O R. U. 
a la Internacional Roja mientras subsistan 
los motivos qu2  señalamos en nuestro nú­
mero anterior la más estrecha * inteligencia 
con los I W W , resulta para nosotros no 
»"lo conveniente sin" imprescindible para 
llegar n la Constituc ón de una verdadera 
internacional obrera que sea capaz de rea 
lizar por sí misma la tarea de emancipar a 
la clase proletaria.

Estaños de perfecto acuerdo con la idea 
de realizar una amplia obra cultural, por 
medio Je las escuelas racionalistas que de 
berdn estar sostenidas directamente por los
S i n d i c a t o s .

Se-ía también de suma utilidad echar si 
quiera las bases de una Asistencia Pública 
Sindical, para lo cual podría ser de un va­
lor inestimable el concurso de los obreros 
enfermeros, loa estudiantes revolucionarios 
y algunos miembro' del cuerpo médico.

Juzgamos así mismo necesaria la consti­
tuí ión de los Con-ejos de fábrica, pero te­
niendo siempre especial cuidado en que su 
acción no Viniera a parar en una vergon­
zosa colaboración con los capitalistas L s 
Comités secretos de acción podrían prestar 
grandes servicios % la organ zación en su 
lucha contra la prepotencia capita ista.

Respecto a los medios de hi. ha y la fi 
nalid-id social que persigue la organiza-ión 
obrera, n" puede existir a nuesiro juicio 
disparidad de criterio entré aquellos que 
confían en la fuerza revolucionaria del sin 
dicalismo sobre la elección de los medias y 
la finalidad a conseguir Esta no puede ser 
otra que la de emancipar al mundo del tra 
bajo de la infamante tutela cupiiali ta y es 
tatal, los medio- han de >er aquellos que 
están en concordancia con la acción direc 
ta de los mismos trabajadores. Vale decir 
el sabotage, el boycott y la huelga general.

El pact>> federal de la F. O R. U. con 
su espíritu altamente libertario, e- una ga­
rantía para el más amplio desenvolvimiento 
del proletariado.

No se hace necesaria por lo tanto su re 
forma ya que las desavenencias que pue 
dan existir en el seno de las masas orga 
mzadas se deben a 1 « falta de comprensión 
de unos y a la ambición encubierta de 
otros.

Por esto mismo el articulo 6 . 0  que niega 
a los elementos políticos como taha toda 
ingerencia en los asuntos de la organización 
y define claramente la posición ue la clase 
obrera organizada frente a todos aquellos 
que, en su perjuicio, quieren adueñarse de 
sus destinos, constituye por si solo la más 
sita afirmación de la conciencia proleta la

En los asuntos generales a nuestro juicio 
existen algunos punto- que es nece-ario 
aclarar, para que 1 1 0  haya lugar .< confusa* 
nes lamentables.

En los problemas inmediatos que está lia 
inada a resolver la organización obrera se 
señala la conveniencia de enlabiar una lu

F .  O .  R .  U .
EXHORTACION

S e recomienda a las Sociedades adheri­
das y autónomas que han resuelto concurrir 
al i'r.iner Congreso Extraordinario <le lu 
F. O. R. U-, traten de pronum.jarse por in­
termedio de su- respectivas asamblea- so­
bre los diferentes puntos de la Urden del 
Dia sometidos a su estudio.

Faltando sólo pocos dias para la fecha 
de la celebración del Congreso, es de su­
ma urgencia se pronuncien al respecto, co ­
mo a-t mismo acuerden la cuota con que 
C( ntribmrán a los guato» que se originen y 
hagan entrega de rtimed ato a la Tesorería 
federal, y designen asi mismo lo- delegados 
que han de representarlos y llevar su voz 
en la magna asamblea prolela ia.

Recomendamos asi misino a las que aun 
no lo hayan hecho, euvien cuanto antes las 
planillas del movimiento sindical eonespon  
diente a los meses de Julio, Agosto y Se 
tiembre del año en curso.

t i  Consejo F ederal.

Informe de nuestro  delegado’ et> 
la Región B rasilera, cam arad a  
Ju a n  u o m ez
Después de partir de esa el primer pun- 

to en que tocó el Vapor que me conducía 
a estas playas besadas por el sol de los 
trópicos, fué el de Río ü'ande.

Ansioso por cumplir la misión que se me 
habla encorm ndado bu)é a tiirra dirigién­
dome de inmediato a la búsqueda de los 
compañeros organizado- oe la localidad. 
Acompañado de un compañt ro mecánico 
no- dirigimos al local oe la Unión General 
de Trabajadores, organización sin,11- alista 
libeitanu que tiene como finalidad el comu­
nismo anárquico.

Conversa n s largamente con el compa 
ñei o Secretario y el del« gado sobre t-l ob 
jeto de mi vi ita que era lUvar un saludo 
fraternal d«l proletariado organizado de la 
r« gióa uruguaya a sus camaradas brasile­
ños. Les expuse asimismo la m cisioad de 
e-tr« citar mas en lo sucesivo los lazos de 
solidaridad que di ben uno a todas las or­
ganizaciones obreras, dejá Joles la direc 
ción de nuestra F O R. U. Les hice ver 
la conveniencia de que asistieran uno o dos 
delegados de la U11 ón Genera de Traba 
jadores al Congreso Extraordinario de la 
F. Ü. R. U.

Ellos estuvieron de acuerdo en el envío 
del delegado el que será nombrado si es 
posible del propio seno de la Unión Gene­
ral de Trabajadores. De lo contrario e ha­
rán representar por delegado indirecto re­
mitiéndole 1 ara el caso una cuita explica­
tiva estadístico y desai rollo de ia organi­
zación. derrotas y triunfos y junto con ella 
l.i credencial.

Terminada nuestra entrevista me dirigí al 
local del c entro Anarquista haciendo una 
Visita de confraternidau a los compañeros.

Al retirarme pbra volver a boido, fui de 
teñid., poi Un agente de investigad mes el 
que a pesar de mi enérgica protesta me 
condujo a 1« comisaria. Ya en ella se me 
dijo que había sido detenido poi sos, echo 
so, p..r cuanto era desconocido y se me 
había visto acompañado por el se returio 
del Centro Anarquista, esto es el secreta­
rio de los subver-ivo-,

Al enterarse de que era pasajero del va­
por Sirio y que me dirigía a San Paulo, se 
me dejó en libertad.

Dos horas después, ya a bordo, el buque 
zarpa rumbo al Noite. En Santo Catalina 
no atracó. En San Franci co e liupaiai no 
existe t>rg<.nizaC'ón.

En Psranagua hay una organización de 
clase que tiene como finalidad la sociedad 
libre de loa productores libres Sostiene es­
ta organización una Escuela de Educación 
Racionalista. La organización e»ta integrada

cha intensa en pro de la jornada conrecu 
tiv’a de 5 horas.

No podemos hacer objeciones razonables 
a tan justísimo anhelo Solo haremos notar 
las dificultades, p *co menon que insupera 
bles, que sería necesario V en cer  pa-a lograr 
tan hermoso objetivo.*

Creemos que para una lucha de esa • atu- 
raleza se necesita un proletariado dotado 
de una gran capacidad y una conciencia de 
clase altamente definida. De no ser asi no 
podemos contar con el mínimum de proba 
bilidades para llevar acabo tan va-ta labor.

La disciplina es algo que nos repug' a; 
no así una moral que -ca la resultante del 
conocimiento de los deberes y derechos que 
deben sernos comunes, si estamos unidos en 
una aspiración común de liberación

V llegamos a otra parte de la orden del 
dia que requiere un largo y meditado estu­
dio antes de emitir opinión sobre los dife­
rentes problemas qun en ella se plantean 
Nos referimos al artículo en que se trata 
sobre el proletariado rural.

Dejan mos, pues, su estudio parí el pro 
ximo número y contestaremos en éste, para 
tei minar, a la» preguntas que se f rmu an 
en I s in c s i . 8  a, b. y c del articulo 5, de 
la segunda parle .le la orden del dia

Creemos que la libertad de imprenta, y 
con ella la de pensamiento, asociación y 
reunión son las más preciadas conquistas 
alcunzadas por la bumanid d, siendo p r  lo 
tant \  a nuestro juicio, las que debemos de­
fender con más empeño por todos los m e­
dios a nuestro alcance contra los avances 
de las fuerzas ciegus y bárbaras do la reac- 
ción.

lista defensa debiera tomarla a su cargo 
inmediato la clase trabajadme organ zuda, 
Val endose p.ira ello de sus órganos e.-pe 
cificos de , etensii y de combate lo- Sindí­
calos. i 'uniendo en jueg * todas las medulas 
que acón ejen las cucunstancias, inspiran 
dase siempie para ello en los sanos pnnci- 
píos de la acción direcia y llevan« o a cabo 
una acción de conjunto por partí de las 
fuerzas obreras sindicaliucnte organizadas 
para impedir cualquier disposición e-tatal
que p in lu  ih  rr cu  m enos«:al»o «;le e s o s  der e
CUOI< q u e  n o s so n  tan ca ír«>s.

E il cu a n to  ia la orien ta Clóll «le l«is div« ■r
s o s p er iò d ico !i g re iiit .- le - que a p a r e c e n  i¡?n
la re g ió n ,  se in ta , por «1il’sg l H';iu , una 1a
tneutdh le co n liis io n . que so lo s ir v e  a « in
bruì lar la s cu e s t ,o n e s  ni;¡ÍS Siili P 'cs , c  n id
a g n :iv.itile de Hue lo .  iiru bit ma s e« on óm ic OS
s e  « iicara ii eri una torm a dem itsiudo liti « a
no ii le -m ir -  ñ*n do . i  nai s e i i a  li ic n e s te r . as
c. u sus q u e  lo s  g en era n , V eq u ivo caud«. inni-
cha -  v e c e s ,  1.u m anera  «i« SOUKLÍoiiarii's l.ill
una j>aiabta i1« p ren sa  si lllllCH is ta  « n g e t
ral ad o  e c e  d e  grand l — f.iu a - y s e n ota  en
los trab ajad ores q u e la red . * tan , un e.- v a ■ o
con .•c im ien to  d e  «»s pi in o p i  oí, d el snidi« a
lisn io lib er ta r io  q u e son  io s  qi ie  intei•rn.an o
d e e teran in fu r iti..r e l e s j  ir itti <de lu o» g a ñ i­
zac,ion s in d ic a l d e  la C lase tí«,ibajad« rá.

por o b rero «  e s tib a d o i < s y  terr e s tr é s
E1 nu m ero  d e  lo s  p rim er, s  a sc ien ti e  a 400

sinelica d o s  y  a tsO  eli d e  lo s  >egu n d o s  L a s
condiciones del trabajo son ha t nte buenas 
gracias u la fuerza «te la organización.

Después de ha aeraos puesto al habla con 
el secretario y otr.is compañeros, seguimos 
viaje hacia Ant nina donde los trabaja !,.r. s 
d, I puerto >e encuentran también org tliza 
d» s, I,.miando una sección cíe Par magua-

Esta o r g a n iz a c ió n  s«>stiiVo tr e s  lu c h a s  « b 
teniendo tr e s  V ictorias.

De Ant, nina partimos para Saniosa d«*n- 
de llegue sin ningún tropiezo

Apenas pu-e el pié <11 tiei ra firme, .a po 
lima sin ningún m tiv'.. y a pesar ib* mis 
proie-tas, me «oidnjo preso a la 1 omi unía, 
donde perm neci coica «le «os di.is |> «r no 
querer darles la dilección conde iba a ra 
«Mearme Por fin, a j>e«.ido de mi padre a 
quien había enviudo telegrama, se me 1 uso 
en I bertad. Una Vez iib. e me uir gi i S-n  
Pauto, en «lon .e me mcuentro actuali. ente 
En otra corresponden« ia os informaré de la 
labor rea izada en ésta.

Salud y emancipación.
J U A N  G O M E / .

Del. gado en el brasil.

Resoluciones dé los grem ios

U n i ó n  d e  O b r e r o s  P i n t o r e s

«Adherida .1 la F. O. K. 1 )

Entre l«>s acuerdos tomados en una de 
las ultimas asambleas realizadas j'or esta 
entidad proletaria, figura una que es todo 
un expolíente de sensatez y «le cordura en 
este moments de apusio. amiento» y confu­
sionismos en el seno de las organizaciones 
sindicales.

t'or él se exhorta a todos los sindicatos 
a que suieten sus actos a una norma de 
Cuiiducta que los eleve ante su propio con­
cepto y el de 1« s di más. Se les recomienda 
a-i mismo, la concurrencia al próximo Pri 
mer Congreso Extraordinario de la F O.
R. U.. único modo desellar la unión de las 
fuerzas pr«rleiarias

Al abocarse al estudio de la Urden del 
Dia «leí Congreso se acordó que las orga 
n zaciom s a..ióiioiiia- deberán cu i. urrir al 
Congreso como tales, coucediend«!»« les de­
recho a Voz peí o no a voto

S i n d i c a t o  U n i c o  M e t a l ú r g i c o

i A .lhi-i id o  a  ia  F  O  K. I  .)

Comuri ando los acuerdo- tomados por 
la asamblea ptenuria de esta emulad en el 
día 1 o de Noviembre, la Junta Cential del 
Sindicato Unico Metalúrgico, elevo a la S e ­
cretaba «le la F.'U . R U lu siguiente nota:

Compañero Secretario F. O R. U. Sa 
lud :

Comunicamos al Consejo Federal de la F. 
O. R. U , que el Sindicato, Unico Metalúr­
gico, reunido en Asamblea pltuaiia el l.o 
dei corriente para discutir las bases del Pri­
mer Cou£ «so Extraordinaiio y tratándose 
lu declaración previa lia re-uclto:

G»e «letn-n ser invitadas todas las orga 
mzaeii.ii. s de la egión con dere«ho a voz 
y v .to pero con el deber «le quedar adhe­
ridas a la F. O., K U una vez terminado 
dicho Long eso y a aquellas que no cum- 
p an dicho dcbei sean declaradas traidoras 
cel i .o  muento obr.ro- ,

Las demás bt.se» serán di cutidas en 
asamb.ea» po tenores.

Lo .-alu,.a fraternalmente por la Junta 
Central

t u a n l o  t t  b ag lia li,
S ecre ta rio  i.e ne m l.

S. de R  obreros en Calzado
« A d h er id a  a  U  F  O . R. U.»

Esta «ntidau proletaria en una de las úl­
tima* asamb eus ce tbruiia» al tratarse la 
forma de prestar .a so.mandad a loa tra­

bajadores rusos flagelado» por el hambre
se resolvió cooperar con una cuo:a de se­
tenta pesos del fondo social y hacer circu­
lar en el gremio listas de susorinción vo­
luntaria. fijándose una cuota mínima de un 
peso para cada donante

Los fondos recaudados por ese interme 
dio serán remitidos directamente al Comité 
Sindicalista con sede en Berlín, para que 
éste a su Vez lo reinita directamente a las 
organizacione- obreras rusas para que e«*as 
lo empleen en favor de los compañe­
ros hambrientos de Rusia

S .  d e  C o n s t r u c  o r e s  d e  R o d a d o s

(Adherido a la F. O. K. t . )

Compañeros del Consejo Federal,
Salud!

Cumpliendo con un deber sindical me es 
grato comunicarles por la presente lo acor­
dado en la última a-ambl. a general del gre­
mio realizada el dia l.o del corriente don 
de a solicitud de un grupo de agremiados 
se resolvió reconsiderar la actitud uel Con­
sejo Federal en el tan zarandeado asunto 
que t ajo como consecuencia el alejamiento 
de algunos gremios del seno de la F. O. 
R. U- en de-acuerdo con el Consej > Des­
pués de oídos los informes de ios delega­
dos uno de los di-ntcntes y  otro del Con­
sejo, después de discutuse ampliamente se 
piesentaron tres mociones. Una aprobando 
ia actitud Jel Con>eio Federal que obtuvo 
sets votos y otra censuran «lo la actitud del 
mismo que obtuvo nueve voto» y la última 
que tuvo una mayoría de Veinticuatro Votos 
por la que se resolvió n«> aprobar en un 
iodo ul Consejo Federal y re-olviendo con­
currir al Congreso por entender que la 
unión del proletariado debe salir del Con 
creso, nunca nejándose del seno de la F. 
O. R. U

La cooperación económica para sufragar 
los gastos del Congreso, no pudo tratarse 
por lo avanzado de la hora por lo que se
tratará en una |*t oxi ma a-uniblea

Cordiali tiente anhelando e 1 robu-tecimien
fo «le la organización obre ra como tínico
medio de conseguir la eman cipación prole
tari..

Por la Comisión.
Marie*.imo L a r  rosa.

Sindicato de 0 Chauffeurs
(Adirciut«' la F. 0 ,l R. 1 i

l a C ám ara  d e  C o m e r c io J e l U ru g u a y  ha
Put•>to en  tiioV .m iento su s fu erza s r eu cc io -
nar • a s , p a ta  « st te c h a r  en  uit c ir c u lo  d e  hie
tr o a L s  gl r io sa s  lultinj, ; «leí S in d ic a n ) de
U i iiu fteu rs  que en  la  h a  ha c o n tr a  la prt
p o te n c ia  y  ,.i a. ttbiciOn capíiia h sta  m archa
a la V anguardia d el p ro le tar ludo o rg a n iza d o
de la reg ión

1, od o»  io - 1 lis•trun ien tos de  « .presión , con
qut: cu« ntu e l E -la d o  b a r g ia s, han s id o  p u es
lo s a d i-p o s ic  ó a d e  lo s  b a n d o  e r o -  d e  lev v
ta p a ra  em p ieo . io s c o .i ir a h o n ra d o s  traba-
jdJ « t e s  qu o.-a ti r e v e  arse coritra  su s  uti-
« u s  Ve. d u g o s .

>«o L s  b astan las le y e s  Inirb a ra s  q u e  -a n
CIOnati la  m a- ir u ta n te  d esiigualdad  e c o n ó
nik a, q u e co n v im í e n  « J o ­ h o m b res  t n n r e ­
COIin i iu b le s  en«rungo-. N o  e stan  s a t is fe c h o s

i e l  « a sp o ju d u .n o  d e  qu « h a c e n  v ic tim a
ul a m p a io  d e  «•:-a s  le y e s , a lo s  h o m b res d e
It. bajo O rnerei i n a »  touav ia P r ivar  u e s ­
to s u .lim o s  de lod a»  aq u e ta - arm as q u e
pul•Jan s iV f it ie !* para  >u «u ter sa.

i ‘uta  lo s  id io m a  d e l sudoi ajetli) C«»l*stl-
lu y «n un « léa lo ia- m ctliaa» da d e fe n s a  q u e
los trabajadores piadcn tomar para atenuar 
en paite siquiera ia explotación de que les
ha. en ob» t í o los « ap ita listu s. La p .a c t i  a d e
la so lid ..i idud 1” o le a r ia  e s c o n s id e r a d a  un
«le lit ■ co i nuil l’«*r e s to s  citile > co u c u tc a d o r
ic s  d e  lo dOS IOS a. reehos.

i .„  a m .11 pt e l is .», que s ii  ve in co n d ic io n a l
mente lo.- apetito» bástanlo- «le los buitres 
de id banca >' del Comercio y cunta loas ul
e sp ír itu  p t<Ogl CMS(a de los que no h a cen  na-
da ú til, uní¿ su  VOZ de Ul se :  a b le  c el« s im a
d e  lo s  mal Vud.is 1«I roñe o  a a .iiJ o  d e la í i e ia
q u e  p id e  *a u g i e.

H a y  que p o n er c o to a lo s d e sm a n e s  de
lo s  ub i c ío ;s q u e  *•e u tu ven  a turbar la ptu
v l«leí d ig e s l ion  de lo s  ; a dsItOS M i •i e  ..ed o -
í e s  d e  la  « á r c e l so n  lo > trabajador e s  q u e
s e  a tr e v e n a le s io n a i e l b o ls illo  ue su» e x -
ploludores.

Pretenden impedir que el proletariado se 
defienda, con armas harto más noble* y 
leales, que la» que sus enemigo» usan para 
atacarle Pero ni los zángan«>s de la Cama 
ru Comercial, ni sus Vite» lacayos los pe­
riodistas prosliiuidos, ni junto con ellos los 
representante!» de un E-tado injusto.y bár­
baro han de lograr su intento.

Su rabia impotente tía ue estrellarse con 
tra el bu que «le granito de la organización 
obrera, que ha de súber emplear-los u<gu 
méritos mas deci-iVo» para hacer «ntrar en 
raziin a los enemigo- de nuestra clase

Por lo pronto el Vaiume gremio de cha- 
ffeurs, en la asamb ea pleuana rea izada el 
7 «le NoV embre, resolvió,«un el orgul o que 
solo puideu »emir los gue son hombres, re­
coger el guante que en señal ue desafio le 
arrojaran sus moríales enemigo».

Ai.te la burda acusación que fian preten­
dido lanzar contra Varos de -us m embros 
más entua.asta-, el gremio entero por una­
nimidad rec ama p«.ra ai la respimsabilidad 
de tod lo actuudo por el Sindicato

Los boyci.tts decretados contra determi­
nados explotadores lio Son la «bra de uno 
o dos obr«ro», son ia resultante de a volun­
tad colectiva d«- todo el gremio, más aún cons- 
ti. uyeivrs I legítim.. ejercicio ue la s  li.aiu.aJ 
de todos lo s  uemás obreros i rganuado , que 
tienen como los obreros chautleiirs un ideal 
común emancipación, y miei.tras esto no se 
realiza, un anear a su» explotadores todas 
las ventaja- que puedan contribuir a me.orur 
moral y inater almente su Vida.

El gremio de Chaufftu s ha reatiimado 
una v«z más el espíritu de lucha que le 
untu\a y ha escrito una página de gloria en 
sus anales.

Adelante camaradas, hay que estrechar 
el cerco para abatir cuanto antes la be-ti­
lla del privilegio, conqui-tando paia nosotros 
y nuestros hijos la libertad que se nos ha 
robado.

Con los obreros Chauffeur» han de estar 
en todos los momentos ios,, trabajadores 
todos.

S .  de R. 0. Enfermeros y Anexos
lAdherM« a ia F O. R U.

Las autoridades de la Asistencia Pública 
siguen empecinada» en su criminal propo­
sito de mantener al gremio de obreros En­
fermeros en una situación intolerable por 
lo inju-ta. Aun no ha comprendido que la» 
jornada» extenuante* que realizan estos 
trabajador«s constituyen un atentado de le- 
-a humanidad que elloa loa encargados de 
Velar por la saiud publica, menos que nadie 
debieran consumar

En el cerebro más rudimentario no cabe 
que un. hombre realice sin interrupción un

trabajo panoso, no teniendo «n d«acanto 
racional para reponer en parte lae energie« 
p o r d l d  te. Sin embarga,' eeta monetruoeQad
«abe en ai privilegiad« terebre de nuoetroe 
hombres de ciencia que tienen bajo su te 
tela lo» desónoe de un número considera 
ble de trabajadores Para estos señores el
ser h mano puede muy bien realizar el 
trabaje más agotador durante mese* conse­
cutivo«. sin que tenga necesidad de desean
sur ur solo día.

No i mede negarse que Km títulos univer­
sità'io* no bastan paro pulir el espíritu de 
cierto brutos Animales inferiore» eran an­
tes de ingresar a las au as. y en el mismo
punto de la escala zoológica continúan, a 
pesar del titulo conseguido.

E* que para -er hombre no es suficiente 
desarrollar la inteligencia, hay que t«ner 
ademas un corazón bien puesto, y esto, por 
desgracia, es lo que les falta a ta mayoría 
de nue-tros lauread«»».

Los obrero« enfermeros no tienen que es­
perar nada de estos seres desprovistos de 
sentimientos humanitario«, su anhelo de jus­
ticia sólo ha de ser compartido por el co ­
razón del pueblo que sabe vibrar con el do­
lor de todas Us victimas

Obreros Sombrereros y Anexos
«Adherid. « 1« F O K U)

Es vergonzoso el estado de indiferencia 
en que han caído la mayoría de l«»s compo­
nentes del gremio de sombrererías

C«m decir que hace más oe cinco mese« 
que no k ueae realizar asamblea nuestra so­
ciedad esta dicho todo.

¿En qué piensan ios Camaradas? ¿E- de 
e ta manera como no« libraremos ue la 
odiosa dictadura burguesa? ¿O por Ventura 
el gremio na realizado ya tonas sus con­
quistas?

Reaccionemos compañería, que la hora 
no es ue indecisione« y cobardías.

Concu. ramo- a nuestra sociedad. Forta­
lezcamos sus filas y no demos al resto del 
proletariado al triste espectáculo de núes 
tra taita de espíritu de lucha.

Concurramos a las asamb.ea», que hay 
problemas trauscedenta.es que requieren 
nuestro concurso para poder solucionarlos 
sati tactor lamente

Uh  odrero som brerero .

Federación Obrera en Carnes
t AdhcnJa « 1« F. O. K. I'.)

El Sábado 12 de Noviembre a la hora 20 
realiza asamblea general e-ta entidad pro 
tetaría en su locai social República Argén 
tina 202 tVilla del Cerro) para seguir es 
tudiando la Orden del Dia «lei Pumer Con­
greso Extraordinario de ia F O K. U.

El Miércoles Ib a la hora 20 en el mis 
uto local continuación del estudio de la 
Orden del Día y  asuntos Varios.

Da ja la importancia de los asuntos a tra 
tarse se exlrorta a todos los ubi eros fede 
railos a concurrir a dichas asamblea».

t i  Consejo Federal.

S .  d e  R .  d e  O b r e r o s  Panaderos
«Adite» ida a la F. O K. ü )

En su local social, Medaños 1494. reali­
za asamblea general hoy Sábado 12 de No 
Viembre a ta Hora 2 0  para considerar una 
importante Orden del Día

Se requiere la asistencia de todos los 
obreros panaderos que se interesen por la 
buena mar. ha de su ent.dad, por ser asun 
los de suma mipoitanua para el proletaria 
do en generai y para el g> emio en parn- 
cular lo* que lian de tratarse.

S .  d e  I ra b a j a d o r e s  de Barraca»
(Adherido • la F O. K. Uu

Compañero Celestino González Secreta 
rio de la E. O. K. L.

Salud!
Reunido nue-tro gremio en asamblea ge­

neral el 2 b del mes ppdo , ha acordado io 
siguiente con respecto a la ueciaroCÍOn 
preyi., del próximo Congreso a realizarse:

• 1« das Ls organizaciones udhenuas y 
autónomas deberán ser invitadas al Con 
greso leni« lulo Voz, j>ero no voto, dándoles 
udem.«» amplias facultades para adherirse o 
no a u F. O R. U después de la clausura 
del Congreso.»

Sm o lio  particular lo saluda fraternal­
mente por el Sindicato de Ti abajado i es de 
Barraba-,

J e sú s  M ira,

E s digna de m ención la organización  
de este  Sindicato pues, a pesar ue los 
contratiem pos que ha su lndo, hoy los 
compañeros tiabajauoies ue ba; lacas, 
cumpien altam ente con =u deber. Y prue­
ba «Je e l.o, son la- U l t i m a s  a-auibicas y 
liis asuntos que se liataion.

Ei viernes 18. se e íec tu a iá  asamblea 
general dei g icin to , en Caricia 1 2 8 0 . Re­
com endam os a io» delegad os activen la 
ptopag.m da, que de ellos depende la bue­
na nial cha de ia oiganizacion

E l  S ecretario.

El -ábado 12 de noviem bre, a la- ho- 
i a- 2 1 , e ste  sindicato daiá  en la Casa 
del PueD.o, una g ian  velada a beneficio  
uel C> milé Pro P ieso»  de la E. O. K- U. 
y de .-u biblioteca social, con el sigu ien­
te pi (.grama.

1.0 H jo- del Fueb.o, por la oiquesta.
2  o ísuüiiá a e s c e n a  ia obra en uo- ac­

to-, o iig inai de Caí ios K. de P«uli «El 
C or re lig io n a r io » ;

3.0 Conferencia por el compañero Juan 
L io n a , tema: Unión Proletaria.

4.0 Piez* d e m u-tca por la orque-ta.
O.o Poe-la  recitada poi una compañera.
ü.o El drama en un acto de G«n «ále»

Pacheco, titulado «Hijo» del Pueoi«.*
R.ia del repertorio de obras teatiaJes 

de F lorencio Sánchez, precio 005.
Precio de las localidades: Platea 0.30, 

paraíso 0.15; entrada general 0.10

S. de 0. Albañiles y Anexos
l Adherid* a I* F. O. U. R. )

Compañeros; Todo albañil que se inte­
rese por la orientación del Sindicato, no 
debe faltar a la asam blea que se  reali­
zará el sábado 1 2  del corriente en nues­
tro local social calle Galicia 1200, a las 
horas 20.30; para tratar la importante or* 
dérí del día:

1.0 Lectura del acta anterior; 2 . 0  Ba­
lances; 3.o Orden del día del C ongreso  
Obrero; 4 . 0  A suntos varios.

LA COMISION.

F. de Obreros Vidrieros y Anexos

E-ta Federación convoca al irremio m 
la a-am blea general que se realtsaiá el 
próximo domingo 13 dei corriente a la» 
9 a. m., en el local de la calle Agracia­
da 1 2 1 , para tratar la siguiente oraíra del 
día: ____

1.0 Lectura del acta anterior y corres­
pondencia.

2.0 Renuncia del secretario y pro se­
creta ti e.

3.0 Nombramiento del delegado ante 
el Congreso

4.0 Asantes vario».

Sindicato O brtrot dd muntdpto
AUberMo « U F O  R. V.

La Com isión D irectiva de este  Sindi­
cato, considerando la importancia de los 
asunto- q je  han quedado pendientes, en 
la ultima asamblea, ha resuelto convocar 
nuevam ente al grem io para el sábado 
próximn, dia 1 2  del corriente, en el local 
y hora de costumbre.

Dti Comltd pro prtppg da i i  F,Q, m i .

E ste Comité invita a todos los traba 
jadores a concurrir a la velada que se  
dará hoy Sábado en la Casa del Pueblo 
a beneficio d e la Biblioteca del S indica­
to Peones de Barracas v del Com ité Pro 
Presos de la F. O R. (J.

Concurrir a e se  acto es  deber de todo 
obrero consciente.

" L A  REVISTA OBRERA"
Explicación necesaria

Varios compañeros, por carta algu­
nos, personalmente otros, nos indi­
can la necesidad — según ellos — de 
que aclaremos «eso» de: al margen 
o por arriba de todos las banderías» 
y agregan que eso les huele a ca- 
maleomsmo.. .  Bien; sépase que «La 
Revista Obrera» no será un perió­
dico de combate y si será de estu­
dios sociales, de encuesta y de po­
lémica y que por lo mismo no puede, 
ni debe encerrarse en ningún siste­
ma o dogma; sino que sus páginas 
deben estar y estarán a disposición de 
todos los sociólogos revolucionarios.

Queremos que LA REVISTA OBRE­
RA sea y lo será: amplia tribuna li­
bertaria de libre exposición y libre 
exámen.

¿Definiciones? Nos parece haber 
estado siempre definidos. Anarquistas 
desde hace muchos años, jamás nos 
hemos dejado arrastrar por ningún 
oportunismo, ni ante la casi general 
obsesión dictatorial hemos jamás ab­
dicado de nuestro ideal: acracia.

Ayer cuando los NO DICTADO­
RES eran unos cuantos «locos», «cris­
talizados» y «anti-revolucionarios» éra­
mos de éstos y .seguimos hoy sien­
do los mismos; y esto no es bande­
ría, no señores. Esto es convicción 
y firmeza en las ideas. ¿Estamos?

E u  G r u p o  Ed it o r .

Buenos Aires, Noviembre 1921.

Agrupación libertaria “ Verbum

Un grupo de camaradas, jóvenes y entu 
si..»tas. ha constituido una agrupación con 
el título que nos sirve de epígrafe

Estos fau nos compañera consideran que 
en io* actuales momento (altan — en el nu­
mero requerido — lo» elemento» necesario« 
para propagar desde la tribuna nuestro« 
ideales libertario». El objetivo de la nacien 
te institución es e. de capacitar para esta 
labor a los que mayores predisposición tie­
nen para esa clase de propaganda.

Re-pondiend«* a sta finaiiuad, la agrupa­
ción se reunirá periodl* amente, y. en cada 
reunión, uno o más de sus componentes, 
tendrá la misión d« disertar sobre un tema 
determinado. Y esto será un ejercicio do­
blemente provechoso. Mientras el que ex 
pone se va ejercitando a nablar en público, 
los que escuchan adquieren o precisan co­
nocimientos.

Esta especie de mutua enseñanza podría 
completarse por medio de lecturas comen 
tadas o de conversaciones familiares daoas 
por elementos preparados.

Como se vé, los propósitos que la agru 
pavión persigue, no podrian ser mejores. 
Los camaradas que quieran adherirse, po 
drán hhCerlo, enviando su adhesión a la re 
datción de este semanario.

P e r i o d i s m o
H em os recibido las sigu ientes publi­

caciones:
«Prometeo», de la Asunción del Para, 

guay. N.o 324.
«Ei Peludo», de Buenos A ires, N o 30.
• b' Ü D ieio Panadero», de Buenos Ai­

res, N.u 49.
«La Batalla», de Montevideo, N.o 234.
«üeiinnial», de M ontevideo, N.o 24.
«hi O orero Tranviario», Ue Buenos A l­

tes, N.o 32.
«Acción Comunista», de Rocha, N.o 3.
«La Tieira». dei baito (R. O ). N.o t>5.
«La Acción O oieta» , de San Juan (K.

A  ) ,  N .u  15.
«El 5>o*miista», de Antofagasta (Chile), 

N.o- 1129-1136.
«LaOoi», O igan o de la S . O. M. de la 

Lim pieza Púolica de M ontevideo. N o 1.
«Renovación», de Asunción dei Pata- 

guay, N.o 9.
«Ei Libre Pensam iento», de M ontevi­

deo , N.o 22.

A LOS LECTORES DE Ba. AIRES

Punto« d *  t f ñ t a  do TRABAJO

K\oskos:
—Corrientes y  Callao.
—Rivadavi« y Callao.
—Rivadavia y Paraná.
—Av de Mayo y B. Irigoeñ.
—«Av de Mayo y Lima. *
—Av. dé Mayo y P. del Congreso. 
—B.Mitre y Pueyrredón.

Los días lunes solicitarlo a los cani­
llitas.

Precio fie venta: 10 centavos.

Suscripciones y  paquetes: dirigirse al 
S. P. Dean Fúnes. 1075.

Buenos Aires.
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